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    PRÓLOGO 

      

    Nos conocíamos hace ya tres años con Erick, pero fue hace 8 meses que se insinuó por primera vez.  

    Era un hombre normal guapo, pelo negro azabache, alto, de contextura robusta, pero de esa robusta que generaba gimnasio sin dieta adecuada, aún tenía exquisitos brazos. Con una impecabilidad de vestimenta, sabía sacarse partido. 

    Su habilidad siempre fue la negociación, era un hombre que podía conseguir lo que quisiera de quien quisiera en el noventa por ciento de las veces, era algo impresionante y el motivo por el cual estuve a su lado todos los años que estuve, quería aprender sus trucos.  

    Él era un selfmade man, lo que automáticamente le hacía ganarse mi respeto, siempre he admirado a las personas que se construyen a sí mismas de cero, sin mayor educación ni los grandes títulos que estamos acostumbrados a ver en altos cargos.  

    Desde el día uno tuvimos una relación muy cercana, me permitía soltarme y conversar relajadamente y sin tantos protocolos, era muy agradable conversar con él. Generalmente nuestros tiempos de conversación sólo se daban tranquilamente en el carro camino a un cliente, donde estábamos sin distracciones y fue ahí donde lo iba conociendo un poco más en cada viaje. Era un hombre fascinante, tenía miles de historias y de un conocimiento de la historia fascinante.  

    Si bien teníamos posiciones políticas muy opuestas al parecer, me di cuenta que, si bien él era de un extremo y yo del otro, teníamos ideales muy parecidos. Siempre me gusta tener conversaciones interesantes donde desafíen mi inteligencia y tengan la capacidad de sostener una conversación sin reventar en ira. Él era esa persona y las conversaciones con el eran casi siempre muy instructivas con argumentos fascinantes de sus vivencias. 

    La empresa también me resultó atractiva al momento de ingresar, pero mi vinculo solamente fue con Erick, el resto de mis colegas no tenían nada en común conmigo, pero como es bien sabido, al trabajo se va a trabajar, no a hacer amigos, ¿cierto?  

    Los años que avanzaron me llevaron a conocer más a fondo a Erick y conocer varios temas personales de él, por ejemplo, sus “formas” de querer a su señora y familia. Era un hombre machista, pero que se notaba hacía un esfuerzo por adaptarse a estos tiempos. 

    Había estado con otras mujeres mientras estaba casado y frente a mis inquisitivas preguntas siempre respondía con tranquilidad que eran solo sexo, no había amor, ese estaba reservado solo para su mujer.  Me hizo recordar a mi abuelo, quien también tenía la misma política de matrimonio, las veces que engaño a mi abuela y las veces que lo perdonaron. La diferencia era que aparentemente la señora de Erick no sabía nada, o al menos eso creía él.  No lograba entender esa forma de pensamiento y cuando le planteaba que abriera su matrimonio, que ambos pudieran hacer lo mismo entraba en pánico. Ella no tenía esos derechos, sólo él. Francamente insólito, pero me vale madre a mí, no era mi marido ni mi pareja. Ya sabía mi opinión y con eso bastaba, no iba a cambiar su pensar. 

    Los ojos de Erick eran enigmantes, eran de un gris verdoso profundo, siempre me gustaron sus ojos y su mirada era inquietante, cuando decidía salir de su cara de póker habitual. Podía ser muy intimidante o muy amable con su mirada. Obviamente lo intimidante era lo que a mí me encantaba. 

    A pesar de la cercanía y su belleza, siempre lo vi como lo que era: mi jefe casado. No se me cruzó por la mente ver algo más y ya tenía un hombre de mantención que hacía muy bien su trabajo: todo el placer nada de amarras. Pero él es para otra historia completa. 

    Un día de visita a un cliente Erick dentro de la conversación de regreso comenzó a hacerme preguntas de mis gustos y preferencias sexuales. Para otro quizás era un tema que no correspondía, pero para mí el sexo no era tabú y la confianza que le sentía me permitió conversar del tema con el relajadamente. Luego descubriría sus reales intenciones en esa conversación encriptada que tomo un par de amigos hombres para develar la intensión secreta tras esa conversación. Incrédula de los diagnósticos de mis amigos dejé el tema ahí, sin juzgar ni rechazar analicé todos los ángulos, si era una real invitación o solo una mal interpretación de su confianza en mí. 

    Y bueno, como es de conocimiento mundial llega la pandemia, llega COVID a encerrarnos y llenarnos de terror.  

    Para una persona que estaba poco en su apartamento, nómade, adicta a viajar y conocer personas nuevas, experiencias nuevas, esto fue todo un desafío, sin mencionar que el ver amantes en este período de tiempo era impensado ante el riesgo de contagio. Mis ganas jamás disminuyeron, sino que día a día aumentaban y en mis juguetes sexuales encontraba un poco de alivio para esa hoguera incesante. 

    Desde ese momento todas las conversaciones con amigos y familiares eran por video llamada o mensaje de texto y nos transformamos a la fuerza en ermitaños que solo se conectaban con el mundo a través de una pantalla.  

    Esto llevó a dos cosas: conocer gente de todo el mundo y ver qué cantidad de cosas se podía hacer por celular o tableta. 

    Nunca fui la mujer típica, no que haya nada malo en serlo, pero mis gustos y preferencias eran distintos, una mentalidad con lineamientos más estereotípicamente hablando masculinos, me gustaba: el jugar y el sexo, no tenía problemas en hablar de eso y no me enamoraba, menos de alguien que sabía era solo para jugar.  Esto no significa que era esquiva al amor. En más de una ocasión si me enamoré, pero de la persona que mi corazón seleccionaba solo para eso. 

    Mis relaciones eran largas, fue así como estuve más de una década en pareja con quien pensé sería el hombre de mi vida. Si bien fue una relación de mucho amor, sexualmente hablando era muy vainilla, tradicional y con el paso de los años mi lívido se iba desvaneciendo más y más. Pero llegó el momento en que el amor se acabó y decidimos partir amigablemente por caminos opuestos. Este quiebre que fue el puntapié inicial de mi despertar sexual, pero eso da para otro libro. 

    Tras esto descubrí una libertad única, llegó mi despertar sexual insospechado, donde esta liberación me lleva a explorar cosas nuevas en cada experiencia que tenía, donde una vez completada todas las experiencias que podía obtener de ese amante daba por terminada la compañía. Era directa y todos sabían las reglas antes de empezar a compartir la experiencia conmigo.  

    Nunca tuve un reclamo, sino todo lo contrario, el ser directa era un afrodisíaco para los hombres, donde descubrí que la contextura de la mujer, era absolutamente irrelevante cuando lo que tenías para ofrecer era lo que ellos querían.  

    Que dicha saber que años de bombardeo de cuerpos perfectos en los medios eran solo sandeces falsas. Les digo, mi contextura era gruesa, y jamás recibí un reclamo o un comentario discriminatorio, todo lo contrario, les encantaba mi forma de ser y como les extraía hasta la última gota de energía, siempre abierta a probar cosas nuevas y con una mente que experiencia tras experiencia dejaba mostrar su perversión para mi sorpresa y la del amante de turno. Una mente que, para lo tradicional, la norma, les resultaba muy atractivo a ciertos hombres, aquellos que buscaban lo mismo que yo. Generalmente les costaba creer tanta libertad de acción, lo cual me causaba risa, porque las preguntas eran siempre las mismas, por ejemplo, la más clásica: 

    ¿Estás segura que no quieres una relación? Yo no busco nada serio, Uds. siempre terminan enamorándose. 

    Y ahí pensaba yo para mí: “No saben a quién tienes al frente”. 

    

  


   
      

    DONDE TODO PARTIÓ 

      

    Manejaba yo de regreso de una reunión con Erick, mi jefe, hacia la oficina. Íbamos conversando primero de temas livianos, hasta que el comenzó a poner el sexo como tema de conversación. Como les mencioné antes jamás tuve problemas de hablar de sexo, por lo que le seguí la conversación. De pronto me hace la pregunta:  

    —¿Alguna vez has estado con un hombre casado? 

    A lo que respondí que no, pero que no juzgaba a quienes lo hacían. 

    —No me refiero a una relación paralela, sino que a un desliz. 

    —¿Has tenido muchos en tu matrimonio? —pregunté 

    —Algunos, pero amo a mi señora, es sólo sexo. Jamás la dejaría, ni me enamoraría de otra persona. 

    Y remató con la frase clásica: 

    —Pero las mujeres siempre se enamoran. 

    —No todas, es cosa de poner las reglas claras —respondí inocentemente. La verdad esto no creí fuera una insinuación. 

    Luego de preguntar a varios amigos hombres me aclararon que claramente que él estaba probándome. 

    Pasaron los días y no había podido de dejar de pensar en la posibilidad de la insinuación de Erick. De pronto, no sé si fue por el encierro o lo prohibido de esto, lo empecé a ver como hombre sexy, no como antes, no como mi jefe casado.  

    No resistí más y decidí salir de la duda preguntándole directamente si era o no una insinuación. Su respuesta fue una gran sorpresa: era un sí. Una invitación a un juego en donde podríamos expresar los deseos por el otro y como ejemplo me narró sus experiencias, como siempre terminaban en la sentencia que siempre escucho: La mujer siempre se enamora.  

    No sabía con quien hablaba y se lo hice saber. Tengo mis propias reglas para este juego: 

    
    	 Sin enamorarse 

    	 Sin contar 

    	 Sin llorar 

    	 No hay garantías 

   

    Y él le sumó: 

    
    	 Sin evidencia 

   

      

    Yo sabía de mi perversión y él me parecía un tipo más vainilla que mis gustos normales, pero decidí intentarlo con en él, sin saber porque, quizás el hambre calló a la razón, pero fue advertido (podríamos decir casi amenazado) y aceptó el desafío, eso me tranquilizaba.  

    Yo no ofrezco garantías, así como me intereso me desencanto y me retiro, pero soy consciente de mi condición adictiva, para que tener falsas modestias, seamos francos y el no podías enamorarse de mí, era casado, debía recordar que era sin enamorarse… “Debí decir sin obsesionarse”, lo olvidé, mi error, uno muy costoso, pero de eso me enteraría más adelante.  

    Se inició el juego y ambos teníamos muchas ganas de jugar, era tan evidente que podía palparse, aún sin vernos. 

    Ese mensaje de invitación dio la partida inicial a una serie de mensajes que se volvieron sexo, el famoso sexting o cibersexo. Primero en términos suaves y luego con los meses se tornaron cada vez más directos y descriptivos, tanto que a veces podía sentir su mano entre mis piernas.  

    Sufría igual que yo, ambos necesitábamos descargar este estrés de alguna manera y en ese momento no había cabida para un no, el juego ya había comenzado y nada importaba, ni siquiera que estuviera casado. 

    Como una gran bola de nieve cayendo por una ladera esto empezó a crecer, cada vez más adictivo, cada vez más excitante. Los límites de siempre en horario de trabajo comenzaron a desaparecer, el me escribía desde su casa y necesitaba ya mis mensajes, sentir la excitación, la adrenalina y esto le generaba excitaciones que más de una vez lo llevó a escapar al baño para no ser descubierto.  Hasta que se dio cuenta de que se estaba obsesionando y corría riesgo de ser descubierto, por lo que volvimos al horario pactado inicialmente.  

    ¿Qué tiene lo prohibido que lo hace más sabroso? 

    Solo se podía por mensajes, dado que el encierro nos ataba y la pulsación de muerte del sable que pendía sobre nuestras cabezas con el nombre de COVID nos limitaba. 

    Los mensajes se complementaron con fotos y el juego se tornó más excitantes, los mensajes se hicieron más literarios. Ya se leía más y más esfuerzo para lograr desbocarle entre mis letras durante las horas que tenía permitido hacerlo. Lo lograba, le tenía a mis pies y eso era la gloria. 

    Jugábamos con fuego, pero era la adrenalina exacta que necesitaba para poder evadir toda la locura que nos rodeaba. 

    No había conversaciones amigables ni políticamente correcta, perfecto: solo cibersexo. No estaba para preocuparme por su estado mental ni él por el mío. Si, sé que suena frío, pero ya dije anteriormente, sin apariencias falsas. 

    Aún recuerdo ese día en que entre mensajes y teletrabajo me tenía trabajando con el vibrador entre mis piernas. Ya la excitación era tal que no pude más y terminé en mi cama dando rienda suelta a ese deseo e infierno que había encendido en mí, ese que necesitaba exorcizar.  

    De pronto una llamada, era Erick. ¿Cómo lo supo? 

    Intenté aparentar voz normal, pero me era imposible. 

    —Me estoy masturbando —le confesé, sin siquiera pensar. Era muy difícil cualquier tipo de razonamiento cuerdo en ese nivel de excitación.  

   —¿Qué? —preguntó sorprendido—. No me digas eso que me pones duro de inmediato —continuó. 
   
   

 —¿Quieres oír? —desinhibida de todos mis tabúes por la excitación me aventuré a invitarle. 

    —¡Por favor!, voy por audífonos, no me cortes —se leía la excitación en su voz y el miedo que me arrepintiera y cortara el teléfono. 

    —Listo —me responde finalmente, como dando la orden para que mi cuerpo desatara toda esa locura que tenía acumulada por dentro. 

    Gemido tras gemido, su respiración se ponía más y más acelerada. Ya estaba muy cerca del clímax, por lo que no tomo mucho tiempo hasta que le reventara los tímpanos con un grito desbocado de placer donde mi humedad desató toda su furia sobre mis sabanas. Que excitante me resultaba tener audiencia en mis masturbaciones. 

    Ya volviendo en mí, recuerdo que está en la línea, silente escuchando este espectáculo y noto que ya no es solo la respiración lo que suena del otro lado de la línea, ahora son silenciosos jadeos, jadeos de quien sucumbió a mi placer para darse el propio. 

    —Continúa, que te narro lo que te haré cuando nos liberen —le hablo con un tono dulce, ese tono que queda post clímax en que la dopamina llena nuestro cerebro de felicidad y calma. 

    —Por favor —me pide. 

    Y empezó un relato que entre palabra y palabra descubría una liberación propia tanto o más excitante que el mismo sexo. No había límites, no había vergüenza, no había tabúes. 

    En ese momento las letras se tornaron palabras y ya la narrativa tomaba formato de audiolibro. 

    Sus jadeos ya no eran tan silentes, y cada pausa que hacia me rogaba que continuara, hasta que de pronto el silencio se apoderó del otro lado de la línea y solo lo rompió un '¡AH!' muy contenido en su volumen. 

    Sabía que ahora él recibía su cuota de dopamina.  

    Durante todos nuestros mensajes el llevar esto frente a frente se presentaba como un incentivo, como un acto de desacato a lo prohibido que solo encendía las cosas aún más. Cómo negar que hacer piel estos textos nos parecía una necesidad a estas alturas de la pandemia. 

    Este evento había sido un anhelo a lo largo de todo nuestro juego en los largos meses donde nos alimentamos de mensajes más que sugerentes, imágenes muy burdas en su forma más franca.  

    Esos mensajes que más de una vez nos llevaron a tener que parar de trabajar para poder descargar nuestras ansias de probar la piel del otro, imaginando su cuerpo sobre el mío y gritando su nombre. Sé que el mío no podría ser gritado, pero también sé que las ganas le ganaron más de una vez, teniendo que descargar sus deseos por mi oculto en un baño, deseando que mi boca fuera la que le llevaba al clímax, esa boca que no conocía pero que fantaseaba poseía gran maestría y anhelaba el tener entre sus piernas. En estos mensajes, que se notaba ponía esfuerzo en usar erotismo para excitarme, más quedaba en eso, intento. Porque la impaciencia tomaba posesión de sus letras y diluía las sutilezas y poesía dejándolas en su expresión más honesta y cruda. 

    Pero para ese momento eran perfectos, cumplían su objetivo encendiendo mi perverso infierno al saber lo mucho que me deseaba, complaciéndome en demasía. Dando rienda suelta a mi mente, generaba las más deliciosas fantasías: 

    —Nos vemos... después de esta larga cuarentena, habiéndonos desconectado por tanto tiempo... el corazón se me detiene. Nos clavamos los ojos sin decir nada, solo mirarnos nos da escalofríos por todo el cuerpo. 

    Al mirarle así, puedo sentir como instantáneamente me empiezo a excitar, a sentir mi ropa interior húmeda, mi respiración agitada. No sé si fue una hora o un segundo que nos miramos... 

    Entra y saluda a el grupo... hay que aparentar, máscaras puestas. 

    Pasa el día velozmente, llega la tarde y empiezan a irse uno a uno. Cada vez que alguien se va me mira fijo a los ojos, como queriendo decirme algo y me corta la respiración.  

    Decido ir por un té, para apaciguar un poco mi excitación, tendría que conducir así y no me apetecía la idea, quería desahogarme, pero el té me ayudaría a calmarme, pensé. 

    Estoy en la cocina preparándolo y se acerca. Me susurras al oído: —no doy más, te ves hermosa y me tienes loco. 

    Sales de la cocina nuevamente y me dejas con esa información casi incapaz de coordinar un movimiento. Lejos de bajar mi excitación la elevó aún más. 

    Pasan los minutos y ya queda menos gente y vamos quedando solos los dos. 

    No puedo dejar de pensar 'En que me metí', pero la razón estaba absolutamente fuera de servicio, en ese momento el deseo era dueño de mis actos. Todo el día recibiendo mensajes de texto que sólo alimentaban las llamas en donde estaba inmersa hacía una hazaña el haberme concentrado.  

    El día ya se acaba y oficialmente quedamos sólo él y yo y me lo hace notar enviándome un mensaje de texto. Mi cabeza se dirimía entre leerlo o no, sabía que de ser insinuante no dudaría en saltarle encima sin importar nada.  

    Mientras dirimía suena mi teléfono:  

    —Por favor ven a mi oficina. —Eras él, en un tono muy serio. 

    Voy a su oficina y para mi sorpresa conversamos de trabajo, de vez en cuando clava su mirada en mí y nadie habla. 

    —Seguro hay más gente en la cooperativa —pienso. 

    De pronto siento su pie en el mío y es un escalofrío por todo el cuerpo. A lo que me paró y le pregunto: —¿Es todo? 

    Me siento y me apoyo en un mesón que queda perpendicular a su escritorio, que le da una visión completa de quien se ubique ahí. Al apoyarme abro mis piernas levemente dejando mis brazos sobre el mueble y mi trasero apoyado sobre el borde. 

    Me indica que no, que hay otra cosa que necesita revisar.  

    —Te molesta si me quedo de pie? —pregunto 

    —No, para nada —responde. 

    Se para y me sigue conversando mientras camina a la puerta, miras hacia afuera como comprobando que no hay nadie, cierras la puerta y se acerca. 

    A medida que se acercaba, seguía hablándome cada vez más y más cerca. Ya frente a mí, sigue hablándome y mirándome fijamente a los ojos, ya no soy capaz de oír que me habla, pienso en tomarlo y poseerlo ahí mismo.  

    Sutilmente su mano está en mi pierna, para de hablar –por fin- y su boca se va a mi cuello. Me toma de la cintura y me sienta completamente sobre el mueble. 

    Ya sin control ni mesura sube mi falda y corre mi ropa interior mientras yo desabrocho su pantalón y lo bajo entre jadeos ya audibles a esa altura, ardíamos, esto no iba a parar, no lo permitiría. 

    Baja sus manos por mi espalda, agarra mi culo con fuerza y me acerca hacia el borde del mueble para brutalmente penetrarme, fuerte, una y otra vez, que goce más grande tenerte por fin dentro de mí, sentir tu sable dentro de mi húmeda caverna atacando cada vez más fuerte, sus jadeos eran más y más seguidos hasta que llega al clímax.  

    De inmediato se da cuenta que no ha terminado esto para mí, a lo que me levanta con mis piernas abrazando su cintura (sintiéndolo aún dentro de mi) y me sienta en su silla. 

    Me besa mientras saca mi ropa interior, se arrodilla frente a mí y me besa mis labios, con una maestría única. Juega con mis labios, me penetra su lengua, luego sus dedos para poder dedicarse a ese botón de placer que es mi clítoris, jadeo y mi espalda se arquea, se acerca mi descarga y siento la acumulación de energía dentro de mi vientre, mis manos en desesperación se aferran a los apoyabrazos como si mi vida dependiera de ello. Él tomó esto como un indicio de que iba perfecto, y así iba, perfecto. Sin parar entre sus juegos con mi clítoris y la demencia de sus dedos me lleva al clímax en pocos minutos y descargo todo mi placer en su cara, esa que me mira con la mirada de quien hizo un buen trabajo.. 

    Volviendo a la realidad, empezaba a notar lo evidente que esta no era su primera aventura, sus técnicas de seducción eran impecables e implacables.  

    Hacían muy difícil no sucumbir a ellas y solo el encierro de la pandemia pudo evitar que las letras se convirtieran en carne, mas no nos detenía de tramar los más intrigantes planes para poder desbordarnos sin limitaciones ni cordura, narrando cada segundo de nuestros planes, deseábamos ser sólo pasión, anhelaba arder en mi infierno. 

    
    Luego de un largo encierro, el universo nos dio una tregua, finalmente volveríamos a vernos, pero en territorio prohibido y peligroso: el trabajo, donde el desenfreno y la concreción de nuestras letras era una pulsante opción de hacerlas realidad. Esto lejos de frenarnos nos encendía aún más.  

      

    Aún recuerdo la primera vez que nos vimos. 

    Al verle el corazón se me detuvo. Nos clavamos los ojos sin decir nada, solo mirarnos nos llenaba de escalofríos por todo el cuerpo, escalofríos y nerviosismo.  

     

    Al mirarle así podía sentir como instantáneamente me humedecía. Mis fantasías, todos los relatos de estos meses se agolpan en mi cabeza llevándome a la tensión máxima e igual intensidad a la excitación, de esas que eres muy consiente de tu piel y cada sensación de tu cuerpo de amplifica a mil, donde el temor a que se note te llena de paranoia e intentas por todos los medios funcionar como persona normal.  

    De mirarlo sabía que le pasaba lo mismo, sus ojos intensos hablan fuerte y claro, me desvistió con su mirada y lo gocé.  

    Esto se parecía a mi fantasía cada vez más y no podía sino esperar que se realizara, ya el deseo nuevamente era dueño de mis acciones y pensamientos. Tenía ese efecto en mí su mirada. 

     

    Fue absolutamente azaroso, pero estábamos solos en la oficina y de inmediato me insinuó en una sola mirada irnos al baño de mujeres, ansiosos de por fin poner en práctica todos esos planes y esas historias que relatamos por meses. 

     

    Ardía en mí el más desatado infierno que se adueñaba segundo a segundo del sentido común, me levanté sin pensar, sus ojos sobre mí, su mano a la puerta de su oficina para salir de ella caminando directo hacia mí. Mi corazón se había ido, la lujuria tomó el control. 

    De pronto su expresión cambió a pánico e ira, seguido por un: —Hola ¿Qué tal? 

    El cruel universo solo jugó con nosotros y nos dejó ardiendo, mirándonos y a través de las miradas relatarnos nuestras ganas y deseos. 

     

    Sin poder controlarnos me citó a su oficina donde sin conversación de cortesía empezó a narrarme las más lujuriosas intensiones que tenía conmigo, haciéndome arder en el mismo infierno, ese que dejaba mis bragas húmedas y mi respiración acelerada. Con esto inició un nuevo nivel de juego, una nueva experiencia para mí y como tal me lancé a ella sin dudarlo. Sin pausa ni prisa, mientras me relatabas sus intenciones, jugaba con mis manos recorriendo mi cuerpo disimuladamente para otros, no para él. 

    Le devolvía el juego continuando con su relato, liberando mis ideas sin inhibiciones, donde mis manos continuaban traduciendo mis palabras.  Mi descaro le tomó por sorpresa y se aceleraba su respiración y su excitación se mostraba en esa fuerte erección donde ese escritorio de cristal no dejaba nada a la imaginación, delatándole y le dejaba atado a su asiento muy incómodo. 

    —Que placer me da dejarte así —le susurré al oído inclinándome para que mi blusa revelaba un poco más de lo debido y me retiré de su oficina. Ese movimiento que se transformaría en mi marca registrada en mis interacciones con él.  

      

    Una nueva jugada del universo, nos llevó a coincidir en la cocina y en su estrecho acceso nos cruzó dejándonos frente a frente. Mi respiración se detuvo, mis ojos clavados en los suyos esperando que cediera a sus deseos, un juego de poder en el cual yo no perdería, pero deseaba que su mano tomara mi cintura y me llevara hacia a su cuerpo con fuerza para sentir su respiración acelerada, excitada y sentir en mi pierna la dureza de su erección que acusaba mi efecto sobre él, las ganas que me tiene.  Ambos sin mascarillas, los segundos se sentían como minutos y sin poder resistirse más, sus labios tocaran los míos primero tímidamente y luego desatadamente, dejando que nuestras lenguas narren el relato culmine de todos nuestros textos. 

     

    Pero sólo me mira, por minutos y sin sacarnos los ojos nos alejamos, el riesgo y el miedo ganó al deseo. 

    Pero el juego no acabó ahí, transformándose en un juego de tortura, donde nos llevábamos al límite de la excitación a unas oficinas de distancia, donde si nos podíamos excitar en público era algo que no podíamos evitar ni controlar. La más deliciosa tortura, de la cual no quería conocer límite y él poco a poco se hacía adicto.  

      

      

      

      

    

  


   
    LA SEDUCCIÓN, EL INFIERNO 

      

      

    Este título del capítulo me pareció el más adecuado porque la seducción llegó a tal nivel que era un infierno constante en el ambiente de trabajo.  

    Sabía que al llegar me retendría en su oficina para “conversar” dejando siempre espacio para una insinuación o tocarme la mano, el brazo, lo que ese día le entrara en ganas, en una avezada maniobra.  

    Al mismo tiempo que yo buscaría el momento para ir a verle y dejarle saber lo que deseaba hacer ese día, lo excitada que estaba (sabía que eso le ponía durísimo). Mi vestuario fue cada vez más insinuante para él, siempre cubierta en otros momentos con algún chaleco o chaqueta, pero al momento de estar solos descubría esas blusas que revelaban mi escote o acomodaba mi falda para que subiera sólo un poco y al cruzar las piernas se insinuara lo que traía por debajo.  

    Día a día avanzaba un paso más en como torturarlo, esta experiencia me resultaba muy interesante y lenta y sigilosamente se desarrollaba en mí el goce en su sufrimiento y me llevaba a siempre ir probando si podía llevarlo a perder la cordura. Y este día decidí llevar mi tortura a un nuevo nivel, quería probar el máximo cliché que había oído y visto en películas: no llevar ropa interior. 

    Ducha, maquillaje perfecto, perfume estratégicamente colocado y ahora la ropa: Falda, blusa y chaqueta “Y sin ropa interior —me digo maliciosamente. Sabía que la chaqueta ocultaría mi secreto, a lo que tomé mi cartera y fui a trabajar. 

    Fue un ajetreado día, pero cada vez que me movía disfrutaba de la ausencia de mi ropa interior, esta libertad me excitaba, era mi secreto y tener un secreto hace todo más interesante.  

    Me saluda y pide que le ayude con un tema en su computador, me paro a su lado apoyando mis manos en la mesa y abriendo levemente mis piernas, invitándolo a recorrerlas, pero no lo hace. 

    Mi blusa se aleja de mi pecho y deja entrever que no llevo ropa interior y la visión lo llevó a carraspear. Intentando tomar el control de sus hormonas, me dice: 

    —Hueles muy bien.  

    Solo le miro, sin mostrar ninguna emoción en mi rostro más que lo que la mascarilla permite, le guiño un ojo.  

    Me alejo, como indica el protocolo y me siento frente a él. Cruzo mis piernas sin antes abrirlas un poco, lo suficiente para que notara nuevamente mi osadía. Sus ojos se clavaron en mi falda. 

    Me reclino, para contemplar cómo se va encendiendo, como esas llamas suben y suben.  

    —Me encanta jugar con fuego —Le digo, guiñando un ojo.  

    Me encanta ser esa chispa que le enciende y tortura. Aunque él intente controlarlo.  

    Termina de retenerme en su puesto y me retiro. Misión cumplida, sé que no pensará en otra cosa más en todo el día más que en mi secreta desnudez. 

     Sé que me ve alejarme.  

    Es hora de almuerzo y nuevamente nos cruzamos en el casino.  Me siento a unas mesas de él, donde su mirada, busca lo que mi falda oculta.  Descuido mis piernas y se abren un poco, lo suficiente para que tenga el gusto que desea.  Veo como traga saliva e intenta calmarse abriendo el cuello de tu camisa y sabiendo que debe controlarse. 

    Termina el almuerzo y todos debemos salir del casino. Nos cruzamos brevemente solos caminando, talvez a propósito talvez azar, paso a su lado y le digo discretamente: 

    —Me encanta el olor del deseo, mi placer esta en tu tortura. —Me encanta jugar con fuego, es mi debilidad y él lo hace tan fácil. 

    Una avalancha de trabajo y reuniones me saturan el día y no noto cuando se acaba.  Es hora de irme, pero me queda al menos media hora más de trabajo. No todo puede ser juego. 

    Se empieza a retirar la gente, mientras mis dedos siguen sobre el teclado y a ratos el cruce de mis piernas me recuerda y excita. ¡Que goce! La osadía me enciende, el secreto, mi secreto me llena de maldad.   

    Al fin se van todos y termino mi trabajo.  Pero en vez de retirarme, al ver mi soledad mi mano va a mi pierna, sube por mi falda, donde compruebo que mi excitación no ha disminuido ni un poco. Doy libertad a mis dedos y muerdo mis labios para no emitir ruido alguno, pero mi cuerpo se mueve, mi mano libre va a mi apoya brazos mientras se intensifica más y más la tensión en mi vientre. 

    Erick llega a mi puesto y sus ojos están grandes, fijos en los míos, impresionados. Yo sonrojada por mi placer, dejo salir una carcajada perversa y sin entender nada le pregunto: 

    —¿Qué pasa?  

    No dice nada, se acerca como animal al cazar su presa, me toma de los brazos y me levanta. Por un segundo se detiene, me mira, aun sin decir nada y tus ojos vuelven a la normalidad. 

    Respira profundamente y me dice: 

    —Que me haces, me vas a volver loco. 

    —Me encanta —le respondo con malicia. 

    Me lleva contra el muro, su pie abre mis piernas, saca su mascarilla y está a centímetros de mí. Jadea, puedo ver en sus ojos la batalla interna que llevas por dentro en ese momento: olvidar su condición de jefe, olvidar su matrimonio, olvidar las consecuencias. Que poder, que goce y que excitación la escena. 

    Sus manos recorren mi cintura, suben por mi espalda, ambas al unísono, llegan a mis escápulas y me lleva contra su pecho.  

    Sigo sintiendo su respiración sobre la mía, ya es evidente que está al borde de perder el control, me pregunto: '¿Se atreverá hoy?' 

    Sin quitar sus ojos de mí, sus manos van a mi cuello lo recorre con la punta de sus dedos y baja por mis pechos para quedarse un tiempo jugando sobre mi ropa con mis pezones.  Eso me vuelve loca y no lo disimulo. Ya está claro para donde va todo esto y no voy a pararlo.  

    Echo mi cabeza hacia atrás disfrutando ese placer que me llena, ahora yo me siento en llamas. 

    Su mano baja por mi vientre hasta mi falda, la recorre entera y subiendo por mis piernas se detiene, dejándonos con la respiración agitada, jadeando y su erección apoyada en mi pierna. 

    —Puede entrar gente —me dice, pero no sé si a mí o se intenta convencer a sí mismo. Nuevamente su mirada vuelve a la normalidad. 

    Me quito mi blazer, dejando al descubierto mi camiseta donde revela que no llevo brasiere. Su cara queda detenida en el tiempo. No puedes sacar los ojos de mis pezones.  

    —Pero ¿qué haces?, vas a hacer que me corra aquí mismo —se confiesa ya sin reparos. 

    Lo miro, no, la Bestia lo mira directo a los ojos, sabe que ya no estoy yo a cargo, que ahora sólo le queda ser sometido por la Bestia y sus ojos se llenan de dudas.  

    Me vuelvo a sentar en mi silla frente a él y llevo mis manos entre mis piernas continuando con mi placer anterior a su llegada. El inmóvil frente a mi sin poder sacarme los ojos de encima que recorren todo mi cuerpo mientras yo me voy estremeciendo entre esas olas de placer que llegan entre mis dedos.  

    De pronto la tensión de mi vientre ya no puede contenerse, lo veo frente a mí y solo me excita aún más, hay algo muy sexy en que te vean correrte. 

    Sin contener nada, llevo mi mano a callar mi boca mientras mis deseos estallan sobre mi silla y mi espalda se arquea dejándome al borde de la silla. Mi vientre se contrae un par de veces más y yo sin sacar mi mano de mi boca y mis ojos vuelven a los suyos.  

    Su pantalón esta húmedo y ese cierre da su mejor esfuerzo por contenerlo dentro, es una escena muy prometedora.  

    Llevo mis dedos de mis labios a mi boca sin sacarle los ojos de encima. 

    —¡Por favor! ¡Ten piedad! —me ruega. 

    Esbozo una sonrisa llena de maldad, me pongo mi chaqueta, bajo mi falda y me levanto para retirarme a mi apartamento. 

    Frente a él, me toma nuevamente de los brazos, su boca va a mi cuello, lo muerde y besa. Sabe el efecto que eso tiene en mí.  Se me escapa un jadeo suave en su oído, dejándole ver lo mucho que me gusta y excita lo que hace. Mis manos van a su cintura y luego se trepan por su espalda mientras él se perdía en mi cuello. Esa mordida solo me lleva a clavarle mis uñas en la espalda, es algo automático. Se detiene.  

    —Sin marcas, me descubrirán —me dice trayéndome de golpe a la realidad. Separándome inmediatamente de él. 

    —¡Erick! —se escucha un grito a lo lejos.  

    Salta y se aleja más de mí. Se gira y ve que lo buscan de la Central.  

    Sin decir nada nuevamente, se aleja de mi escritorio, pero le detengo, tomo mi dedo y antes que se vaya lo pongo en su boca, para que pruebe de mi sabor, nos oculta la mampara que separa los cubículos. 

    Apoya sus manos sobre el escritorio, respiras profundamente sin sacarme los ojos de encima, se levantas y dice: —Esto no termina aquí —y se va.  

    Ha pasado ya una semana desde que pudo tener una probada de que tan lejos y perversa puede ser La Bestia.  

    Cada día que corre sin juego, la llama se apaga poco a poco en mí.  'Corres riesgo' le advierto por mensaje, 'Me estoy por retirar' remato el mensaje.  

    Pasa el día sin repuesta, sin darse cuenta esta apagando estas ganas, por él. Porque las ganas jamás se apagan, solo cambian de objetivo. Frio, pero es así mi realidad. 

    Llega el viernes y como todos los viernes la gente se marcha lo antes posible para empezar el fin de semana y yo no soy la excepción. 

    Estoy llegando a la mampara de salida y escucho mi nombre. Me doy vuelta y está ahí, me ordena ir a su oficina.  

    —Siéntate —me ordena. Se levanta y se ausenta por unos minutos.  

    Al regresar su mirada es otra, no se sienta en su silla, sino que frente a mi apoyándose en su escritorio.  

    —¿Dime? —Le pregunto 

    —¿Así que corro riesgo? —me pregunta sonriendo 

    —Si, efectivamente. Te dije, como me enciendo me apago —respondo 

    Apoya sus manos en mis apoya brazos, quedando a centímetros de mí. Me toma de sorpresa, no sé qué hacer salvo quedarme quieta esperando ver que tiene planeado. 

    —Me gustó mucho verte el otro día, ahora es momento que me veas tú. —Se llevó la mano a su erección, rozándola sobre el pantalón.  

    Me tomo de los brazos y me sentó en el mueble frente a su silla, se sentó él en su silla y continuó rozando su pantalón.  

    Empecé a sentir falta de aire, mi vientre se contraía al verlo, no podía evitar morder mi labio frente a esa escena.  

    —Si llega alguien me avisas —me ordena con un tono autoritario. 

    Se abre el cinturón, desabrocha un botón, yo ya no respiro, puedo sentir cada palpitar de mi corazón. De pronto estoy muy consiente de mi piel, de mi vientre, de mi cuello, de mis pechos, de mi cintura, todas mis zonas erógenas deciden encenderse al mismo tiempo frente a esa escena. 

    Baja lentamente el cierre y como un resorte se libera su erección, luciéndose como la belleza que es, húmedo, firme y listo para la acción.  

    Empieza a masturbarse frente a mí, mientras intento mantener un poco de cordura para verificar que nadie viene.  

    Sus ojos sobre los míos, a ratos se van a blanco mientras se le escapa un bajo gemido. Su mano va a toda velocidad, y la otra es mordida por su boca. Me tenía ardiendo, mi boca quería comerle, arrodillarme frente a él hasta hacerle acabar, montarle como la Bestia que soy desbaratando esa silla que contenía su cuerpo, que crujía por sus movimientos mientras se daba placer.  

    Sus ojos se ponen blancos, su mano ahora tapa su boca y se cubre al acabar para no dejar evidencia de su placer.  

    Podría jurar que por poco y acabo con él de solo mirarlo. 

    Aún jadeante me mira y no puedo parar de relamerme frente a esa escena.  No sé cómo lo hizo, pero su ropa quedo sin evidencia alguna. Era clara su experiencia en esto. 

    Se levanta, con una mano cierras su pantalón (impresionante destreza) y caminas hacia el baño. Me paro frente a él, tomo su mano empapada en su néctar y la llevo a mi boca, relamiéndome de ello. Él queda estático. 

    Me levanto, tomo mis cosas y me retiro. 

    —Buen fin de semana —me despido (sé que no podrá sacarse esa imagen de la cabeza, aunque honestamente yo no sé si podré olvidar semejante escena).  

    —Te vas a quemar con este juego —me amenaza. 

    —¿Yo o tú? —respondo amenazante 

    Lleva mis manos sobre mi cabeza y las mantiene ahí con las suyas, mientras se acerca más y más. Aún no me había puesto la mascarilla y el tampoco. Casi puedo sentir la textura de sus labios mezclados con su aliento sobre el mío. Sus labios llegan a rozar los míos, pero el implacable y despiadado universo nos detiene al sonar su celular en el que fácilmente se puede ver que es su señora la que llama.  

    Se queda dos segundos rozando mis labios y me suelta para contestar el teléfono.  

    Ardiendo, creo que esta excitación es un nuevo nivel para mí, ya no razonaba, quería saltarle encima, besar esos labios que fantaseaba con su delicadeza, como se perderían en todo mi cuerpo. No podría dejar de pensar lo cerca que estábamos de un motel. 

    De pronto veo mi cartera, respiro profundamente y mientras el aún está en el teléfono me retiro despidiéndome con la mano.  

    Me senté en el carro, las manos al volante y mi cabeza hacia abajo respirando profundo. Puse el mejor heavy metal que tenía y a máximo volumen conduje a mi departamento, esperando que esta música lograra enfriarme lo suficientemente para llegar a casa en una sola pieza.  

    —Espero haber dejado cargado mis juguetes —es todo lo que pienso mientras manejo mi carro. 

    No podía evitar fantasear y generar imágenes en mi cabeza mientras conducía: 

    —Me toma, levanta y sienta sobre el escritorio, bajas su cierre y me penetra. Ahí, sobre mi escritorio, donde fantasee miles de veces.  

    Me da duro, fuerte, absolutamente fuera de control. Sus manos van hasta mi cuello y la otra sobre el escritorio. Esa presión en mi cuello, perfecta, me libera, me excita aún más. Esa presión perfecta es su timón para controlar sus embistes.  

    Siento mi sudor caer por mi espalda en esa calurosa tarde y el suyo moja mi blusa como gotas de lluvia.  

    Se detienes y me mira. Sé que no has acabado, es evidente. Estas muy duro. 

    Corro todo lo que está sobre el escritorio, y me recuesto sobre él.  

    —Buena chica —me celebra. 

    Mete sus dedos en mi vicio, los llena de mi humedad para luego penetrar mi estrechez, lubricar y preparar.  

    Finalmente me penetra, pero esta vez por mi ano. Suave primero, agarrándose de mis tetas para entrar. Se agarra de ellas con fuerza y lo siento entrar un poco más.  

    Con cada embiste llega más profundo y va tomando más confianza.  

    Ahora su mano vuelve a tomar el control de mi cuello y la otra vuelve a la mesa, pero esta vez siento en mi espalda su calor. 

    Más y más fuerte, sin importarnos nada.  

    —¡Eres mía! —ordenas con autoridad. 

    —Si mi señor —sale sin control de mi boca.  

    —Así me gusta —responde sin parar de embestirme.  

    —Voy a acabar.  

    Ya siento ese pulsar de su miembro y acaba en mí, me llena de él. 

    Así debería haber terminado la semana, pienso riéndome. 

      

    De pronto un mensaje: 

    —Soy tuyo, no hay retorno, quiero más. Esto solo ha comenzado. 

    No sé si es una amenaza, advertencia y declaración de amor.  Me gusta más la advertencia.  

    —Siempre me ha gustado jugar con fuego —le escribo. 

    

  




 
    Martes por la tarde, como siempre yo trabajando más allá del horario, hoy el culpable son sus textos que me dificultan el concentrarme y me llaman a responder.  

    De sorpresa llega a mi puesto, sorprendida y él con una sonrisa en la cara me pide una muestra de producto. 

    —Está en la bodega —le respondo—. Acompáñame —eran mis demonios hablando. 

    Estamos solos, caigo en cuenta en el camino al mirar el piso. 

    Solos en la bodega, inocentemente busco esos repuestos para él, inclinándome de tal forma que sé que mi blusa exhibe más de lo correcto, se lo que provoca en él. 

    Finalmente encontramos los benditos repuestos y se los paso uno a uno y nuestras manos se rozan. Extiendo mi placer al máximo manteniendo ese roce. Tomo los últimos repuestos y los extiendo hacia él. 

    Su mano va a tomarlos y llevo mis manos a mi cuerpo, en clara invitación a jugar. Mis ojos clavados en él, en esos ojos que escaparon de los míos todo el día.  

    Se acerca a tomarlos y ya los llevo detrás de mi espalda con una maquiavélica sonrisa.   

    Retrocede, cierra la puerta, se acerca.  Su mano ya está en mi espalda, casi puedo olerle. 

    No se mueve y yo tampoco. Aquí es el momento de la verdad, rompemos los límites o se quedan.  

    Un silencio eterno entre nosotros y levemente me inclino hacia a él a lo que responde acercándose más. 

    Ya está a un centímetro mío, un centímetro de mi boca, solo las mascarillas nos separan. Mi mano baja mi mascarilla mientras mi corazón se sale del pecho en su latir. No se mueve, no se aleja. 

    Mi osada mano va hacia su cara, la recorre junto con su cabello. Creo que ya no respiro. 

    Luego voy por su mascarilla, la tomo y paro para ver tu reacción. 

    Toma mi mano y saca su mascarilla.  Su mano va hacia mi nuca y me besa. ¡Si, me besa! ¡Que delicia de beso! 

    Me empuja contra la biblioteca de repuestos y por fin perdemos el control. Besa mi cuello, mis pechos, sube mi falda mientras yo bajo su pantalón. 

    No hay preludio, eso ya no es necesario. La pasión nos consume, el control y la cordura nos abandona. 

    Me embiste contra esa biblioteca, una y otra vez. Desafiando la gravedad, desafiando las posibilidades que todo salga mal, desafiando lo correcto.  

    Finalmente, ya no solo el sudor corre por nuestro cuerpo, me bañas en tu néctar que corre por mi interior.  

    Acaba con su mano apoyada en la biblioteca y la otra en mi trasero. 

    —¡Oye! ¿Me las vas a pasar? —Me despiertas de mi transe erótico.  Me traes a la realidad, muevo mi cabeza para despertar. Le extiendo los repuestos esperando que hace, si nuestras manos se rozan o no.  

    Me mira, puede leer mis pensamientos, respira profundo, me agradece y se va.  

    Dejándome ahí, llena de ideas y reprochándome no haber actuado. Esta vez él tuvo el control. —No se volverá a repetir —me reprocho. 

    Al salir de la bodega, me acerco a él y le susurró al oído: —Que ganas —y me dirijo a mi puesto dejándole estático en el pasillo por unos segundos y recupero mi poder (mi Bestia me felicita). 

    Sé que todo lo que pasó por su mente, las ganas de ir a mi puesto, tomarme sobre mi escritorio, arrojarme sobre la pared y subir esa excusa de falda mientras yo bajo su pantalón. 

    O talvez solo llegó a imaginar su mano en mi cuello por detrás, girarme y besarme (sabe que esa escena es mi favorita). 

    Pero nada ocurre, sigue su camino a su oficina y yo me despido para irme. 

    Nuevamente un mensaje en mi teléfono al llegar a mi carro: 

    —Perversa. 

    —Si, ¿alguna queja? —le respondo 

    —No, me encanta —me responde de inmediato. 

    Esta vez me iba quemando en mi infierno, tantas fantasías acumuladas, tantas insinuaciones, que me quemaban por dentro y me humedecían al mismo tiempo, pero sabía que esta excitación no se apagaría con mis juguetes, necesitaba más, necesitaba a un hombre (Si, jamás pensé en escribir eso). 

    Llamé a mi vecino y le invité a mi departamento, era una invitación clara y directa. Teníamos un delicioso pacto, sexo y más sexo.  

    Al segundo de llegar a mi departamento sonó mi timbre, le alcancé a aplicar el protocolo COVID y salté sobre él como una hembra en celo, lo llevé contra mi mesada de la cocina y empecé a sacarle la ropa, luego lo llevé al sofá ya sin su polera y me monté sobre él, mientras me desvestía. Él me contemplaba sorprendido y complacido. Envainé su erecto miembro entre mis piernas, esa deliciosa sensación cuando entra su sable en mi interior, ese momento en que todo se siente y el gemido es incontrolable. Llevé sus manos al respaldo y las dejé presas con las mías. Mis embistes fueron rápidos, fuertes y profundos, necesitaba alivio. Más y más rápido iban mis embistes llevándonos rápidamente al clímax, el primero.  

    Luego nos fuimos a la cama y ahora él sobre mi decide complacerme llevando sus besos a mi clítoris, donde se perdía entre besos, succión y juegos perfectos con su lengua, de esos que a cada cambio de ritmo te hacen contornearte por completo una y otra vez. Mi espalda no podía con esa presión que se acumulaba en mi vientre, sentía que iba explotar, pero completa, se contorneaba, arqueaba al son que dictaban sus juegos entre mis piernas. ¡Dios! Podría tenerlo todo el día dándome sexo oral, soy adicta.  

    Le tome el pelo (que lo tenía largo y abundante) y lo levanto a mi cara para besarle y sentir mi sabor en sus labios mientras que me penetró y mis manos se clavaron en su trasero para marcar el ritmo, ¡Mas fuerte! Grité entre mis gemidos y mis manos se aferraron al respaldo de mi cama donde en sus embestidas finales me llevó nuevamente al clímax, el segundo.  

    Agotado, cae a mi lado y su cara de satisfacción lo decía todo.  

    Espero el tiempo necesario entre conversaciones y televisión y lo beso, primero en los labios, luego cuello, pecho haciendo todo el recorrido para llegar a su miembro donde entre mimos y el arte de mi lengua lo elevé nuevamente a su nivel de mástil, ese miembro erecto que me entrega tanto placer y gozo teniéndolo en mi boca, pero ya estaba en el punto preciso para seguir con la tercera parte. Lo monté, pero antes le puse el preservativo y tomé el lubricante y sus ojos se abrieron de sorpresa, sabía cuál era la idea o al menos la soñaba. 

    Me unté lubricante y en su miembro más que erecto con la idea de lo que se le venía.  

    Lentamente senté mi estrechez sobre la punta de ese iceberg, suavemente movía mis caderas apoyada en el muro de mi cabecera y en cada movimiento le permitía entrar un poco más a mi estrechez y su cara de goce y asombro era un accesorio muy excitante  para mi desbocado placer (díganme si no es excitante ver a un hombre o mujer ardiendo de excitación por ti) que solo buscaba alivio desesperada, desbocadamente dejé que entrara hasta sus caderas y dejé salir un gemido de placer, sin dejarle salir comencé a moverme hacia adelante y atrás, acercándome al éxtasis en cada movimiento, esos movimientos que te permiten sentir ese juego con cada punto de placer que pueda existir ahí dentro, se siente tan justo en tamaño, tan prisionero, tan profundo que me sacaba los gemidos más ruidosos, bramidos. Fui acelerando el ritmo cada vez más, al mismo tiempo que era consciente que quería extender el placer por lo que bajaba el ritmo y le entregué mis pechos donde en su hábil boca me entregó una sorpresa impensada y jamás sentida: llevarme al clímax con solo estimular mis pezones, una delicia y el tercero. 

    Ese clímax me llevó a fundirme con la neblina de mis sombras, entre el humo de las llamas de mí mismo infierno, no era yo quien lo montaba, era mi alter ego: La Bestia. 

    Los movimientos de cadera eran implacables, bruscos y profundos, le quería sentir lo más profundo posible, más y más rápido hasta que nos llevé al más estruendoso, ruidoso y fulminante clímax.  

    Ahora sí, con ese cuarto clímax caí rendida sobre su cuello, sin moverme, aun con él dentro de mí, disfrutaba ese agotamiento delicioso que llega con esa dosis de dopamina que tanto necesitaba, por fin La Bestia dormía, decidí quedarme un tiempo más en su cuello, inmóvil entre sus brazos, para luego recostarme a su lado, esta vez por fin satisfecha. Creo que nunca olvidaré su cara de asombro. 

    Siempre es bueno hacer esta aclaración: no se confundan, no era usarlo, o tal vez sí, pero ambos sabíamos a lo que íbamos, ambos nos usábamos, nuevamente reglas claras. Una relación muy útil para ambos, si me permito confesar, sobretodo en tiempos de pandemia.  Ambos libres y sin compromisos, la perfección. 

      

      

    Al día siguiente tocaba teletrabajar, esta vez satisfecha realizaba mi trabajo, sabía que tendría menos deseos de torturarle, quizás lo agradecería, no había forma de saber en qué pensaba, solo cuando lo permitía. Esa habilidad me parecía fascinante. 

    Llega el día de mi turno de ir a la oficina y el día pasó normal hasta que al final del horario laboral me llamó a su oficina. 

    —No te he visto en todo el día —me reclamó. 

    Sorprendida, porque no pensé que se notaría, la verdad seguía satisfecha de anoche, no me resultaba interesante en lo absoluto hoy, solo era mi jefe. Fría, lo sé.  

    —No tenía motivos para verte —respondo relajada. 

    —¿Y nuestro juego? Reclamó 

    Yo me había sentado sobre su mueble, era más mi estilo que las sillas, a esta hora me podía dar ese lujo. Se levantó mientras hablaba y caminó hacia mí. 

    —Lo siento, pero eres solo palabras y hoy no tengo ganas de perder el tiempo —cruel mi respuesta, déspota, hablaron mis demonios, ese lado que escondemos, la perra, simplemente salió. 

    —¿Perdón? —respondió, sus ojos se volvieron negros. 

    —Si, eso, eres muy cobarde para ir por lo que te enciende, al menos intentarlo, por suerte tengo con quien desahogarme. Nadie sabe para quién trabaja, ¿no? —Era pura maldad en ese momento, una real perra.  

    Para mi sorpresa, cuando se acerca y su dedo recorre mi brazo en toda su extensión, empiezo a sentir la adrenalina de lo prohibido ¡Maldita adicción, maldito vicio! Pensé.  

    —Me mantengo en mi respuesta —respondo intentando disimular mi creciente excitación y deseos porque me tomara ahí mismo. 

    —Corresponde a que respete tu no, ¿cierto? —me mira con picardía, entregándome el control. Sabia como hacerme picar.  

    —No te atreverías, te inunda el miedo y lo que está en juego —le desafío clara y directamente. 

    —No respondiste, ¿no es no hoy? —vuelve a insistir. 

    —Cuando un no es no, es innegable su característica de permanencia y absolutismo, créeme. Pero deberías tener cuidado, si juegas con fuego te vas a quemar, eso dice el dicho, pero conmigo vas a arder en mí mismo infierno y créeme: no vas a querer salir —respondo directa, nada que perder, segura de su cobardía y sin ganas de aparentar. 

    Respira profundamente, se toca la cabeza, sus dos manos van a ella, recorren su cabello, puedo ver su batalla interna y me complace. Respira de nuevo, fuerte y profundo, mientras lentamente abro mis piernas y apoyo mis manos tras de mi sin sacar los ojos de él, que ahora solo eran maldad, lujuria y mi lado dominante se había apropiado de mí, si de mí dependiera… 

    Al inclinarme nuevamente mi escote se mueve y deja ver el perfil de mi pecho y el borde de mi brasiere de encaje y lo sabía.  

    Se gira y sus manos van a su escritorio agarrando el canto de la mesa con fuerza, cabeza gacha y otro respiro esta vez acompañado de un gemido.  

    —¿Así que dices que eres vicio? —habla bajo, mirando su escritorio. 

    —Sólo una manera de averiguarlo —respondo—. Si es que te atreves —remato.  

    Mostró su carta, el desafiarle y tocar su cobardía le descontrolaba. Mostro su talón de Aquiles.  

    Se gira, saca tu mascarilla y en un solo movimiento sus manos están en mi cintura y de golpe me lleva contra él, fuerte, brusco, perfecto. 

    —Dime que pare —desafió, pero no respondí, quería saber hasta dónde llegaba.  

    Su boca a un centímetro frente a la mía nuevamente, esto ya parecía su ritual o límite, no podría saberlo. Le sentía jadeando, podía sentir el calor de su aliento y era como bencina para mi hoguera. No me movía, quería ver donde llegaba.  

    —¿Qué hacer? ¿Qué juego es este? ¿Qué me haces? ¡A la mierda! —fueron sus últimas palabras antes de besarme con la máxima demencia ¡Y que beso!, una maravilla.  

    No le importó nada, sus manos en mi cara mientras se perdía en mi boca, su lengua de me dejaba saber de sus habilidades y lentamente se me fue la razón, la sororidad, la decencia, todo. Despertó a la Bestia y ella era pura lujuria.  

    —Eres mío —mis ojos rojos irradiando lujuria y mi voz profunda le hicieron sentir como una helada corriente recorría toda su espalda.  

    Se detuvo un minuto, congelado, sin sacar sus manos de mi cara, sus ojos estaban aterrados y excitados. 

    Desabroché su camisa, botón a botón, lentamente y sin quitar mis ojos de los suyos, dándole un espacio para decir no. 

    Llegué al final y mis manos recorrieron ese pecho y bajaron por más. 

    Su respiración eran jadeos, aun inmóvil jadeaba mientras yo seguía mi recorrido. Abrí su cinturón y lo saqué de sus pantalones, dejándolo sobre mis piernas.  

    —Esto es mío ahora —dije y su asombro no se disimulaba, así como la intriga. Ahora él quería saber hasta dónde llegaría. 

    Tomé el cinturón y rodeé su cuello con él, pasándolo por la hebilla lentamente, lo fui cerrando hasta completar el ancho de su cuello y darle una leve presión, no quería que se desmayara.  

    Este sería su límite (pensé yo), pararía todo, me detuve a analizarle, esperando su reacción. 

    —Soy tuyo —me dice bajando la mirada. 

    ¡SUMISO! No podía creerlo, me tomó unos segundos salir del shock. 

    Tiré del cinturón y le traje a mi boca, le besé, ¡Ay como le besé! Mientras mi mano libre recorría su pecho y bajaba a liberar un botón. 

    —¿Hay alguien? Se escucha un fuerte grito. 

    —Ve al baño —le ordené mientras me incorporé y salí de la oficina. 

    —Buenas tardes. Sí, estamos en reunión aún, ¿necesita algo? —Respondí fría como la mejor actriz. 

    —¿Está Erick? —Preguntó el Gerente, ni más ni menos. 

    —Si, en el baño creo, iré a ver si salió —le respondo 

    Me acerco a su oficina y lo veo saliendo ya arreglado y compuesto. —Erick, el gerente te busca —le comenté en un volumen lo suficientemente alto para que el gerente oyera—. Mañana seguimos con los pendientes de la reunión, si te parece —y me despedí. 

    —Ok, gracias, si, seguimos mañana —me respondió mientras el Gerente entraba en su oficina y yo me retiraba sin antes, a espaldas del gerente, dejarle una mirada cómplice, un guiño maligno.  

    Aún en shock llegue el otro día, pero la semana pasó como un huracán, así otra más y otra. 

    No podía sacar de mi cabeza su cinturón en su cuello, su sumisión, aún no lo creía. 

    Decidí romper la vorágine laboral y al cruzármelo por un pasillo, suavemente le dije: —Lindo cinturón —y su cara se enrojeció. 

    —Perversa —me llega rápidamente un mensaje de texto 

    —No tienes idea cuanto —respondí y me retiré. 

    Mis ganas de someterle no disminuían a pesar de mis noches en brazos de mi vecino, él no era sumiso, era un muy buen sexo, no se mal entienda, pero sumiso jamás. Éramos dos dominantes y controladores luchando por el trono y eso también entrega su placer. Sus disposiciones a mis llamados me complacían, siempre tener lo que quiero me complace.  

    

  


   
      

    EL CONTROL, LA DOMINANCIA, UN DESPERTAR. 

      

      

    Siempre me ha complacido que se haga lo que deseo, el tener autoridad, ese poder a veces me embriaga, pero por años lo he mantuve dentro de una caja sin etiquetar porque aún no sabía su nombre ni potencial, sólo escuchaba que estaba mal, que no podía ser tan controladora, que es feo hacer eso, entre otros miles de juicios que son propios de la adolescencia de quien nace en los 90´s. Si alguno de Uds. es de esa época o antes me entenderá a la perfección.  

    No conocía lo que era la dominancia, ni el BDSM, ni la sumisión hasta que en esta pandemia conocí a quien fue Mi Señor Nómade, así se hacía llamar. 

    Por muchos años tomé la dominancia como un insulto hacia el género femenino, puede ser por este machismo que aún impera en el mundo que nos ponemos reactivas frente a estos tipos de práctica pensando que transgrede el feminismo por ignorancia, sesgo, que se yo (No se entiende que es algo que se hace con consentimiento en ambas partes y se basa en la confianza del uno en el otro, pero eso era algo que entendería tiempo después).  

    Recuerdo cuando manejaba de vuelta a casa de un día horrible, muchas decisiones, muchas responsabilidades, estaba agobiada, exhausta mentalmente y estaba afectando a mi capacidad de llegar al clímax. En mi más profundo estado de estrés y saturación llega Nómade a mi vida, fue sin planearlo como conocí este mundo de su mano, lo conocí por medio de chat, este completo desconocido me abrió la mente a un mundo donde al entregar el control me despojé del estrés propio del día a día, de todas las decisiones que debía tomar, de la responsabilidad, ya no estaba a cargo y eso me entregaba un alivio instantáneo, mi mente solo debía ejecutar y eso era muy gratificante y seductor. 

    Simplemente entre confesiones y textos muy ardientes, la conversación llevo a que sin invitación alguna de mis dedos se escribiera las palabras de 'Mi Señor'.  

    Fue una sorpresa para mí como para él, pero una deliciosa sorpresa, ya que luego de un día de muchas ganas y nada de alivio, llegué a mi apartamento escribiéndonos entre semáforos en rojo, aparcadero y ascensor.  Para finalmente tenerlo en mi apartamento, frente a mí y ya sobre mi cama, desnuda me entregué a las instrucciones de este desconocido 'Mi Señor Nómade' que me llevó a un éxtasis sin precedentes. 

    Sentir la presión de ese collar improvisado, dejar la mente en blanco y ejecutar sus instrucciones donde el dolor y el placer se mezclan en la más intoxicante aventura. Su maestría era tal que sabía perfectamente hasta cuando el placer era tolerable antes de acabar y debía parar. Atada, sometida, me ponía de rodillas y solo me dejaba ver como se daba placer, tenía que ganarme el beneficio de comer de su falo y eso, sorprendentemente, me excitaba sin precedentes, todo era novedad. 

    Jamás nadie me había golpeado, y aún recuerdo como me narraba que me sacaría a pasear con mi collar puesto, una falda muy corta y se sentaría en un banco donde me pondría sobre su regazo para nalguearme a vista y paciencia de todos, para que supieran a quién pertenecía. Esa imagen aún me excita y me lleva a los mejores clímax al masturbarme. Cabe aclarar que no la cumplimos, sino que quedó como relato, pero sus nalgadas fueron reales entre cuatro paredes y tan excitantes que más que un castigo eran un premio, dejándome tan húmeda que su pierna sintió ese efecto en mí en más de una vez. 

    Me tomó del improvisado collar y me puso doblada sobre la mesa, manos extendidas y aferradas al borde de la misma, abrió mis piernas con las suyas dejando todo mi vicio expuesto a su antojo, se detuvo y tomó su tiempo, donde el no saber que pasaba, me hacía contorsionarme de placer, la sorpresa, la falta de control total, eso era lo excitante. Tomo un cinturón mío y me azotó suavemente. 

    —¿Estas bien? —preguntó 

    —Si, Mi Señor —respondí en un tono sumiso, y fue por otro un poco más fuerte. 

    —Recuerda tu palabra de seguridad: 'Rojo' para detenerme —me ordenó 

    —Si Mi Señor —respondía, lo único que quería era que continuara.  

    Otro azote y otros más se vinieron y mis gemidos eran fuertes y mi vientre se tensaba y sentía que iba a explotar.  

    De pronto toma de mi collar improvisado como quien toma una rienda y me empotra, primero suavemente para luego ir aumentando en velocidad, profundidad y ritmo. Cada embate de él movía la mesa por su fuerza, la presión en mi cuello era un placer. Así continuó el ritmo hasta detenerse justo en el momento que iba a acabar. 

    —Tu acabas cuando yo lo ordene, ni un minuto antes —ordenó. 

    —Mi placer es suyo Mi Señor —respondí 

    —Bien, conoces tu lugar —me felicita 

    Mi cuerpo se movía sin control y solo podía gemir y rogar por alivio.  

    Oí una vibración muy cerca de mí, y recorrió mi espalda con mi vibrador, iba a explotar, no podía más. 

    —No acabes, es una orden —su voz era fuerte y profunda.  

    Pasaba ese vibrador por mis labios y clítoris y mi cadera se retorcía, todo mi cuerpo se retorcía, iba a acabar en cualquier momento, debía controlarme.  

    —Voy a contar de 10 al 1, al llegar al uno podrás acabar —me ordenó. Jamás quise oír más el número uno que como ese día.  

    10 -  Ponía el vibrador sobre mi clítoris a ratos. 

    9 - Acercaba su miembro a mi vicio y lo rozaba 

    8 - Entraba solo un poco, solo el glande y quería morir. 

    7 

    6 

    5 - Sus dedos se introducían en mi por ambos lados y maestralmente jugaba con mi punto G, realmente no podía más, tenía que contenerme.  

    4  

    3 - Se acercaba el uno y mis ganas de acabar eran desesperadas, como cuando sabemos que algo llegará y la ansiedad nos embarga. 

    2 - Me embiste fuerte, su sable estaba durísimo y me complacía excitarlo así. Me embestía con bestialidad, uno tras de otro gritando: —No puedes acabar perra, no hasta que te lo ordene. —No podía evitar concederle mi obediencia, tenía total control sobre mí. —Eres mi perra —gritaba, a lo que yo respondía: 'Si Mi Señor'. ¿Qué tenían los insultos que me excitaban de esa manera? 

    3 - Retrocedió, ¡Qué pasó!, porque el castigo. Siguió embistiéndome suavemente mientras sus manos azotaban mis nalgas al punto de dejar su marca en ellas.  Esa sensación de dolor con el placer de aun sentirlo dentro de mí era brutal, solo quería más, que no se detuviera.  

    ¡Zas y Zas! Una palmada tras de otra, cada vez más fuerte y él sorprendido por mi aguante. 

    2 - Sus embistes comenzaron a ser más y más fuertes, aferrado a mi cuello. Esperaba que esta vez no de detuviera.  

    1 - —Acaba maldita perra, eres mía. —Gritó y mi cuerpo en obediencia total descargó toda su tensión de meses en su miembro, dejándolo bañado en mí y gritando como nunca antes, primero un grito sordo, de esos que tu cuerpo quiere exorcizar toda esa tensión, pero es tan intensa que no sale ni un sonido hasta que logras descargar un poco y el más fuerte bramido sale, de esos que se graba en las paredes del cuarto y se escucha a cuadras.  

    —De rodillas —me ordena a lo que de inmediato complazco, mirada hacia abajo. Toma mi cara, la levanta y me encuentro con ese sable erecto, pulsante y grueso. Podía notar que estaba a punto de estallar.  

    —Come de tu premio —me ordena y comí de su sable como una hambrienta, lo deseaba tanto que lo dejé reluciente mientras lo llevaba a mi máxima profundidad para complacerlo y así lo hacía. Sus manos en mi cabeza marcaban el implacable ritmo y profundidad. 

    —Voy a acabar y te lo vas a tragar —ordenó 

    —Si Mi Señor —respondí con la boca llena de él.  

    De pronto siento la pulsación de su miembro, seguido por un líquido caliente, un poco amargo que lleno mi boca y escurrió por mi garganta. Como ordenó lo tragué todo, aunque mis reflejos nauseosos de activaron, pero pude controlarlos, quería complacerlo.  

    —Buen chica —me felicitó y abrió para mí un nuevo mundo, donde por fin mis demonios tenían quien los entendiera, que era consensuado y el placer era infinito. Todo mi estrés desapareció y logro revivirme. 

    No tengo claridad que fue más excitante, entregar el control y con él el ruido mental de todo lo que debes hace como mujer: el control que debes ejercer, la alerta constante por posibles agresores, la constante demarcación de límites, ese rol de autonomía y ese poder que debemos demostrar constantemente tener en nuestros trabajos y conquistas día a día. O simplemente fue tener audiencia para mis gemidos y placeres.  

    Sin duda el entregar a un extraño el control de donde me tocaba, con qué, cómo y cuando acababa. El ritmo de mis olas de excitación, sentir la presión del improvisado collar en mi cuello, oír sus instrucciones, me ponía a mil, una nueva y excitante experiencia a la que me entregué.  

    Oír de sus labios todo aquello que me haría, como me manejaría, leer su trato crudo e insultivo en términos como 'Mi Puta' 'Zorra' entre otros que antes sería sentencia de muerte para la relación, hoy, ese escenario solamente, era muy excitante. 'Soy su mascota' impensado para esta feminista, que desde ese momento se transformó en las palabras claves de excitación máxima, por unos minutos u horas soy, fui y lo gocé.  

    Gocé adentrarme a su mente, someterme a su experiencia, su morbo que se entendía perfecto con el mío.  Siempre respetando y aclarando límites, que solo me llevaron a relajarme más y más confiando en él, en que me cuidaba por, sobre todo, su respeto y preocupación por mi placer me llevo a sus rodillas y me entregué.  

    Hay que dejar algo muy en claro, mi autoestima y valor no se modificó a finalizar esta experiencia, sé que mi peso es en oro y que nada ni nadie tiene poder sobre mi más que el que yo decida. Pero este juego, este roleplay resulta una suerte de realidad paralela, donde me permito ser   alguien que en mi día a día no me permitiría.  Los límites se alejan, se amplían y dan paso a nuevas sensaciones.  Esta todo permitido, salvo los hardlimits (limites que se imponen y acuerdan previo a aceptar la sumisión, esos límites que jamás estarán permitidos y se respetan por ambos: El Dominante y La Sumisa) 

    Se vinieron muchos encuentros más, donde cambiábamos de roles y el pasaba a ser el Sumiso. Esa sorpresa donde desaté con fuerza mi perversión y ver como a él lo excitaba, sentir que no estaba mal lo que hacía, que lo aprobada y disfrutaba hasta hacerlo llegar al clímax, fue mi abrir de ojos, mi despertar. 

    Que goce radica en la libertad de soltarnos y ser, tomar todas esas perversiones que estaban en una caja en el fondo de mi interior, poder ponerles un nombre y liberarlas como confeti en año nuevo.  

    Y más excitante aún me encontré con aceptación, mi aceptación, la aceptación de Mi Señor, la adoración de mi Sumiso, a todas mis perversiones, finalmente era libre.  

    Mi carácter y necesidad de controlarlo todo me inclinaban más a la dominancia, que se me hacía más fácil y era algo que despertaba todas mis sombras y me llevaba a ellas con una fuerza incontrolable a veces. El sentir el control sobre el placer del otro, ver como se retuercen de placer a cada toque. Despertar sus sentidos a un punto en el que ruegan por descargar esa excitación que los embarga.  Sentir los gemidos después de cada instrucción, su devoción, pero por, sobre todo, el poder sobre su placer, ese placer que se mezcla con tortura cuando controlas los estímulos a los que son sometidos, el ritmo y su inhabilidad de poder hacer nada al respecto, por obediencia y por amarras. 

    Junto a Nómade conocí la dominancia y mi inclinación a esta.  

    Aún recuerdo un día en que me esperaba en la puerta de mi apartamento al llegar.  Se hizo un lado con la cabeza gacha, entré y detrás de mí, él. De inmediato hizo el protocolo COVID y se arrodilló frente a mí, desnudo, con sus manos sobre los muslos y su cabeza mirando el piso. 

    Yo me retiré al baño a prepararme, me puse erótica y cómoda, me vestí para sentirme poderosa. Tomé las cuerdas de mi closet y me dirigí a él. 

    —Amárrate los muslos, quiero que sientas la presión de la cuerda sobre tu piel —a lo que obedeció inmediatamente. 

    Aún tenía mi nombre en sus muslos e ingle, instrucción que la había dado hace unos días por texto, por lo que debía felicitarlo y darle un premio. Me pare frente a él, dejando mi vicio frente a su cara, tomé tu nuca y clavé su boca en mi vicio, del que comió hasta saciarse, hasta quedar bañado en mis jugos. 

    —Ese es tu premio por tu obediencia —le destaque 

    —Gracias Mi Señora, es muy generosa —me respondió en tono bajo y mirando al piso. 

    Su miembro se empezaba a erectar, y podía ver como se empezaban a marcar sus muslos. 

    —¿Estas bien? —pregunté 

    —Si Mi Señora —respondió 

    Até sus manos tras su espalda. Tomé una silla, me senté en ella y dejé mi vicio a centímetros de su boca, donde no podía llegar.  

    Cogí mi vibrador y empecé a darme placer frente a él, su erección era impresionante, estaba hambriento. Mis piernas abiertas mientras me daba placer y ver el cuerpo de él contorsionarse, su cadera levantarse una y otra vez como reflejo de sus deseos de penetrar a Su Señora. 

    Me detenía cada tanto para con mi vibrador tocar la punta de su glande, oírlo gritar de placer, para luego volver a darme placer. 

    Continué con este ritual hasta que nuevamente acabé y él se relamía de ver como mis jugos se escurrían entre mis labios sin poder beber de ellos.  

    —Qué quieres —le pregunté en tono dominante 

    —A Ud. Mi Señora —responde mirando al piso. 

    Tomé mi cinturón, aún no me hacía de una fusta, y le di su primer azote. 

    —¿Estás bien? —pregunté 

    —Si Mi Señora —aprobó acompañado de un gemido, recuerden, todo esto es con consentimiento.  

    Fui por el segundo un poco más fuerte y luego de cada azote gemía, más y más fuerte. Sobre su espalda, su pecho, sus muslos, dejaba mi marca dejándole clara su pertenencia. 

    —¿De quién eres? —grité 

    —De Mi Señora —respondió excitado y jadeante. 

    Frente a él, tomé el cinturón y lo introduje en mi vagina bañándolo de mis fluidos y provocándome un gemido. 

    Su rostro era de impresión, y suavemente lo llevé a golpear su boca, donde luego se relamió hambriento.  

    —Hoy te tengo una sorpresa —le dije mientras lo liberaba de sus ataduras para sentarlo en la silla y atar sus manos tras su espalda. 

    De pronto sonó el timbre, era mi vecino con claridad absoluta del juego al que entraba. Se desnudó en la entrada a espaldas de Nómade, caminó frente a él, me incliné sobre el sofá, dejando un ángulo perfecto para que Nómade viera todo.  

    Mi vecino sin decir palabra me penetró fuerte, profundo, una y otra vez mientras oía los gemidos y jadeos de Nómade, como se contorsionaba sobre esa silla.  

    Mi vecino con toda su fuerza me embestía una y otra vez y mis gemidos eran audibles con mis manos aferradas el respaldo de mi sofá. Le paso mi dildo y lo ensarta suavemente en mi ano, mientras no dejaba de embestirme, yo continuaba aferrada del respaldo y me entregaba al más delicioso placer, sobre todo sabiendo que Nómade observaba todo esto.  

    Retiro el dildo de mi estrechez y para darle libertad a mi vecino de penetrar mi dilatada estrechez, ese lugar que es uno de mis preferidos y de Nómade. Me embistió brutalmente hasta retirar su miembro a punto de explotar y bañó todo mi trasero con sus jugos.  

    Se vistió y se retiró.  

    Me acerqué a mi hambriento Sumiso, lo desaté y puse mi trasero a la altura de su cara donde se dio un festín de los jugos de mi vecino. Una vez que me dejó limpia, me giré y lo monté de inmediato a total profundidad. Su bramido se escuchó a kilómetros, lo necesitaba, necesitaba estar dentro mío, lo añoraba, su cuerpo rogaba por descargar todo ese placer que tenía su miembro grueso y erecto en su máxima capacidad.  

    —Vamos mi perro, haz un trabajo mejor que el anterior” ordené 

    —Hazme acabar —continué con la instrucción. 

    —Como ordene Mi Señora —fue todo lo que alcanzó a decir antes de descontrolarse obedientemente para cumplir su trabajo.  

    —No puedes acabar antes que yo, es un orden maldito perro —le ordené (también gozaba de los insultos) 

    —Si Mi Señora —asintió. 

    Sus penetraciones eran profundas y podía sentir ese grueso falo recorriendo todo mi interior, cada centímetro entrando y saliendo desbocadamente de mí. Eso solo me llevaba más rápido al clímax, pero ya era mi cuarto clímax, por lo que sabía le tomaría un tiempo.  

    Me tendí en la cama, que era alta, y el tomo mis muslos llevándome al borde de la cama para seguir penetrándome esta vez con más fuerza, sintiendo ese bendito ruido del choque de su cadera con mis muslos, ese aplauso delicioso de nuestros cuerpos como una ovación de nuestro placer. 

    Tome el cinturón y con cada azote le marcaba el ritmo que debía llegar. Sabía que esto le excitaba aún más, podía ver su deseo de acabar y el esfuerzo que ponía en no hacerlo. Seguía obedientemente mi ritmo, azote tras azote.  

    Extendió su cuello hacia mí, sabía que quería y decidí concedérselo.  

    Le entregué el cinturón y le ordené que se pudiera su correa, él sabía a qué me refería. Pasó el cinturón por su cuello, lo ajusto a su gusto y tome la rienda de su cuello para marcar nuevamente el ritmo, mientras el rogaba, suplicaba por poder acabar. Eran ruegos audibles y reales, no podía más y eso me acercaba aún más al clímax. Ya saben, la tortura y el control del placer son mis afrodisíacos. 

    Mi vientre se tensó, mis muslos se pusieron rígidos y tiré de la correa lo más fuerte que pude y ordenando ese embate con el que reventé de placer en un estruendo. 

    —Acaba para mi —le ordené al recuperar un poco el aire. 

    Sin decir nada reventó dentro de mí, no necesitó más que una penetración para descargar todo su placer en mí, podía sentir el calor de sus jugos dentro de mí y como buen Sumiso se arrodilló frente a mí con su cabeza mirando al piso al acabar y me dice:  

    —Gracias Mi Señora. 

    Acaricié su pelo para felicitarlo, levanté su cara y lo besé. Él sabía que su rol había terminado con ese beso, se levanta y se monta sobre mi besándome completa, lamiendo mi vicio porque amaba su sabor mezclado con el mío.  

    Subió hasta mi cara, me besó y se recostó a mi lado abrazándome. 

      

      

      

      

      

      

      

    

  


   
      

    ERICK Y DANTE 

      

    Volvemos a Erick. Todo esto era un lado desconocido de mi para Erick, ese cinturón no podía sacármelo de la cabeza y él intuía que era solo la punta del Iceberg, a pesar que no sabía de mis gustos y perversiones más que lo que en texto intuía que estaba probado sus límites. 

    Luego de cada reunión solos de cada roce oculto, disimulado, de cada jugueteo quedaba tan ardiente que no podía contenerme y llegaba a llamar a mi vecino y darle una muy buena noche, me desquitaba sobre él, no había espacios para conversaciones, la Bestia llegaba con hambre y él gozaba en satisfacerla.  

    Llegó un día finalmente que luego de mucho tiempo quedamos solos en la oficina con Erick, ninguno de los dos debía haber ido, pero el universo decidió darnos un regalo si sabíamos tomarlo.  

    Al llegar me encontré con la sorpresa que estaba ahí y su cara de sorpresa delató que le ocurrió lo mismo.  Sólo una idea cruzó por mi mente, solo esa y no podría pensar en nada más. Necesitaba someterle.  

    Pensé, lo que pase aquí se quedará aquí. Nadie sabrá nunca. Ardía y no podría dejar ir ese deseo, era superior a mí. Ya había intentado reprimirlo, pero nada que hiciera lo remplazaría, había probado mis tinieblas y yo ya estaba esperándole dentro de ellas por semanas.  

    Entré a su oficina, dejé mi cartera, mascarilla y notebook sobre su mesa de reuniones, caminé a su silla puse mis manos en los apoyabrazos (Erick estaba sin mascarilla) y le besé. Así, sin previo aviso, a primera hora de la mañana, no importándome nada. Mis manos llevaron las tuyas a los apoyabrazos y las inmovilizaron mientras no paraba de besarle. 

    Subí mi falda y lo monté, dejando pasar mis piernas por su respaldo sin soltar sus manos.  

    —Dime que pare —dije en todo autoritario, necesitaba su consentimiento para lo que se venía.  

    —Sigue —respondió nuevamente con la mirada hacia el piso 

    —Siga Mi Señora —le corregí con dominancia.  

    —Siga Mi Señora —repitió 

    —Bien, aceptas tu lugar —rematé 

    Empecé a moverme sobre su pantalón y podía sentir como se excitabas y su erección rozaba mi ropa interior. Empezabas a jadear, intentaba liberarse, pero no lo conseguía. 

    —Dime que pare —dije solo para cersionarme 

    —Siga Mi Señora —respondió 

    Me retiré de su silla y pude ver lo excitado que estaba. Apoyé mi trasero en el borde de su escritorio, abrí mis piernas y subí mi falda. 

    —Come —ordené 

    Me miró atónito, en blanco. Tome su cabeza y la lleve a mi vicio. Hizo a un lado mi ropa interior y comenzó a comer de mí, recorriendo los labios, penetrándome con su lengua y jugueteando con mi clítoris.  

    Yo llevé mi mano a mi boca para no emitir ruido, porque el éxtasis era más allá de lo experimentado, sus habilidades orales eran majestuosas, no quería que parara, y no le dejé detenerse hasta que acabé en sus labios empapándolos de mí. 

    Miré ese miembro aún erecto, a punto de romper ese botón que lo intentaba a toda consta contener.  Llevé mi mano a él y lo rocé, rápidamente y se empezó a notar cierta humedad en mi mano.  

    —Libéralo, ábrete el botón y libéralo —le ordené 

    Dudo, y eso me obligó darte un castigo. 

    —Rojo: detente; Amarillo: te acercas al rojo, ¿está claro? —pregunté 

    —Si Mi Señora —respondió 

    —Dudaste de mi instrucción y debo castigarte por eso, ¿entiendes? —mi tono y voz eras de una autoridad abismante, que él jamás había oído. 

    —Si Mi Señora, disculpe —respondió 

    ¿Cómo castigarlo?, no tenía la certeza, quería azotarlo, pero no tenía con que, de pronto miré su cinturón y le ordené que se lo quitara.  

    Le ordené que se apoyara sobre el escritorio sin salir de la silla, y lo azoté. Para mi sorpresa escuché un gemido, pero sabía que debía controlar la intensidad para no dejar marca.  

    —¿Estas bien? —pregunté 

    —Si Mi Señora —respondió 

    —Vas a contar 5, uno por cada azote —ordené 

    —Si Mi Señora —obedientemente respondió 

    Y comenzaron los azotes, uno, dos tres… hasta el cinco, suavemente para no dejar marca. Le ordené que liberara su miembro a lo que esta vez sin dudar obedeció.  

    Salí a ver si había alguien y nadie, por lo que regresé. 

    Estaba sentado, con las manos en los muslos (había estado estudiando) y esa erección libre y hermosa.  

    Tomé su mochila, la puse en el piso y me arrodillé sobre ella. Engullí esa erección, era mi deseo, necesitaba comerla, podía sentir como palpitaba dentro de mi boca. 

    —Tu acabas cuando Tu Señora te lo indica, ¿estamos claro? —le aclaré 

    —Si Mi Señora —respondió sin sacar las manos de los muslos y sin levantar la mirada.  

    Le ordené verme comer su falo, y podía sentir su esfuerzo por no acabar, su cara me rogaba alivio. Me detuve, sus jadeos eran ruegos y sus ruegos antes silenciosos ahora eran audibles, me suplicaba alivio. 

    Me levanté, senté sobre su escritorio, abrí mis piernas y le ordené ver mi vicio expuesto y con sus jugos corriendo por mis labios. Su mirada estaba clavada en él. Le ordené levantarse, tome su trasero y lo acerque a mi vicio. Moría de ganas de una vez por todas lograr tener sexo.  

    Amarré su cuello y le pregunté si le gustaba a lo que asintió.  

    De un golpe llevé su trasero a mi vicio y ese falo me intentó penetrar. 

    —Reviéntame Sumiso —le ordené 

    —Si Mi Señora —esa última silaba casi no la logra decir porque en segundos me llevó al borde del escritorio y me penetró con una fuerza, unas ganas de esas que llevaban meses acumulándose, esas que pensaba se jamás encontraría alivio, agolpándose cada fantasía descrita en nuestras mentes, que solo nos excitaba más. 

    Fuerte, fue cada vez por más, mientras yo lo tenía corto con el cinturón en su cuello. Solté el cinturón, estaba por acabar y mis manos se apoyaron sobre el escritorio, viendo que todas esas fantasías eran muy inferiores a la realidad. De dos embistes me hizo acabar y llevé una mano a mi boca para no gritar y la otra a la suya. Habíamos acabado juntos, podía sentir su descarga entre las contracciones de mi vicio, seguía penetrándome, talvez para extender la realidad y convencernos que no era fantasía. 

    Nos separamos, acomodamos la ropa, tomé mi cartera y me iba a retirar cuando me toma de la cintura, me lleva contra la puerta de su oficina (muy osado y arriesgado) y me besó con una ternura que me llenó de terror. Esto era sin enamorarse.  Fue una alerta. 

    No podía parar de pensar en lo que había ocurrido, en el sabor de sus labios, la sensación de sus dedos en mi trasero, todo parecía tan surreal.  

    Decidí textearlo: —Esto es sin enamorarse —le recordé 

    —No te preocupes, lo sé —me tranquilizó con su respuesta. 

    Ese día fue de un veinte por ciento de trabajo y ochenta porcientos de follar en todos lados: la bodega, la sala de reuniones, la cocina, el baño de mujeres, cada oficina y superficie del piso de nuestra área. Tenía un aguante que no recuerdo haber visto desde mucho tiempo.  

    Creo que lo más osado fue follar en la recepción, el sentado en la silla de la recepcionista y yo sobre él. Por poco y desbaratamos la silla. Era la adrenalina del ser descubiertos, del por fin estar desahogando esas ganas que acumulamos por meses, lo prohibido de todo esto, las consecuencias de esto si éramos descubiertos.  

    Finalmente lo llaman y debe volver a la realidad, tenía reunión y el follar incesantemente debía parar.  

    Logré dejar algo avanzado mi trabajo y me retiré exhausta a mi apartamento. 

    A los tres días me toco nuevamente ir, pero esta vez no estábamos solos. 

    —Me has tenido todo el mañana excitado de solo verte, no puedo pensar en nada más que follarte —me escribió por nuestro chat secreto enviándome una foto de su erección bajo su pantalón.  

    —Almorcemos juntos —le sugerí.  

    —Perfecto, vamos en tu carro, así no es tan obvio —me sugirió a lo que asentí.  

    Claramente a almorzar no fuimos, el conocía a la perfección todos los moteles del área y fuimos al más próximo y decente que había.  

    Fueron tres horas donde paso absolutamente todo, pudo penetrar mi estrechez y de todas las maneras que quisiera, por donde quisiera, ese día era suya y se lo dije. Esto lo desbordó y no quedó parte de mi cuerpo sin su sudor. Fueron tres horas donde incluso se descargó dentro de mi boca y probé su amargo y caliente líquido. Me folló al mismo tiempo que su dedo penetraba mi estrechez, aumentándolo a dos, llevándome al mismo cielo. Esa tarde toque desde el fondo del infierno hasta la cima del cielo y él también. La química era innegable y no podíamos sacarnos las manos de encima.  

    De pronto a las dos horas, nos llega un menú de almuerzo a lo que soltamos una carcajada. Pero noté algo bajo el menú, escrito a mano: 

    —Si gustan los puedo acompañar —era la letra de una mujer y se lo mostré. 

    Nos miramos y sólo de dije: —Exigencia con condón —a lo que asintió. Era su fantasía y la mía, degustar una fémina.  

    Le escribimos que sí y nos golpearon la puerta.  

    Para mi sorpresa era una fémina hermosa, jamás pensé que alguien así estaría dispuesta.  

    —Les aclaro que no soy una prostituta, esto es solo porque verlos me excito —su aclaración no dejaba de perturbarme y excitarme: ¡¡Nos veían!! 

    Dejando a un lado lo de ser vistos, porque la excitación nublaba nuestros juicios, mejor dicho, ya no teníamos juicio, éramos solo lujuria y me acerqué a ella para besarla. Sus labios sabían a coco, por su bálsamo labial.  Tenía unos pechos perfectos, no tan grandes como era mi fantasía, pero bastaría con ellos. La desvestí en segundos y nuestras manos recorrían nuestro cuerpo al mismo tiempo que Erick no podía parar de masturbarse. La tendí en la cama y mientras Erick la penetraba ella comía de mi vicio, debo decir que, de manera perfecta, claramente sabía lo que debía hacer, también tenía uno. Me llevó al clímax en segundos y mientras Erick la seguía penetrando con demencia de verme ahí con ella acabando.  

    La monté y besé esos pechos deliciosos y podía sentir el vientre de Erick chocar con mis nalgas. Nos besamos para luego volver a esos pechos que deseaba profundamente y de pronto ella estalló en placer aferrándose a mi espalda y arqueando la de ella acercando su vientre al mío, saqué a Erick de ahí y me arrodillé a comer de sus jugos, necesitaba probarlos, iba a aprovechar de satisfacer toda mi fantasía.  

    Erick se sentó tras de mí, retiro el preservativo y me comenzó a penetrar al mismo tiempo que le comía el vicio de ella, que se contorsionaba incesantemente rogando que no me detuviera. El sentir a Erick dentro de mi mientras me comía a nuestra invitada me llevó otra vez al clímax y el no pudo contenerse más explotando dentro de mí.  

    Para mi sorpresa nuestra invitada nos siguió unos segundos después donde es un squirt impresionante mojó toda mi cara y llenó mi boca.  Nunca había visto un squirt, no soy de las que logran eso. Fue impresionantemente delicioso y excitante.  

    Nos levantamos todos, ella se vistió y se marchó. Nosotros también hicimos lo mismo, pero nos duchamos antes, estábamos embebidos en sexo, no podíamos llegar así a la oficina.  

    Al entrar a la ducha predeciblemente entró tras de mí, tomo mis caderas y empezó a rozar su falo que descansaba pasando sus manos por mi espalda y pechos. Se sentía muy bien, no quería que parara, hasta que su falo despertó de su descanso y me embistió sorpresivamente sacando de mi un bramido de placer. 

    —Nos tenemos que ir —le recordé entre risas, no quería que parara 

    —Lo sé —se reía.  

    Me folló hasta que iba a acabar y me pidió que me comiera su falo. Me arrodillé pensando que era el cliché porno más grande, pero no por eso malo.  Y reventó en toda mi cara, donde para darle en el gusto me relamí de todo su jugo pasándome los dedos por la cara y chuparlos sin quitarle la mirada de encima.  

    —Lo justo es justo —me dijo y me giró. Se arrodilló y me comió el coño mientras el agua mojaba su pelo y cara el mismo tiempo que con la maestría que lo caracterizaba, penetrándome con sus dedos por todos lados, me hacía gozar a mas no poder, me hacía arder en el mismo infierno bajo el agua mientras la tensión nuevamente se empezó a acumular en mi vientre, mis brazos y muslos se fueron rigidizando, podía sentir que el alivio se venía y estallé en el mejor orgasmo del día donde mi grito probablemente se escuchó hasta la oficina.  

    Terminamos de ducharnos y nos devolvimos a la oficina relajados y satisfechos. Su mano en mi pierna en todo el camino y me besaba el cuello, sin temor a ser descubiertos.  

    Luego de esto los mensajes fueron en aumento y evocativos de nuestra visita al motel y el día solos en la oficina. Me rogaba que nos juntáramos en mi apartamento, quería ser mi sumiso nuevamente, podía ver la desesperación en su rostro.  

    Me traía placer torturarlo, jugar con sus expectativas y de vez en cuando darle una probada de mis intenciones.  

    Me ordenó ir a la bodega un día que estaba con falda, donde si había gente, obedientemente fui con las peores intensiones, pero consiente que había gente, por lo que asumí esto era laboral.  

    El entró y cerró la puerta, subió su mano por mi muslo hasta mi vicio y me penetró con sus dedos rápidamente mientras me besaba, no le importaba nada, estaba enceguecido por el deseo.  Un ruido nos asustó, de pronto le golpeo la realidad, lo que estaba haciendo y lo riesgoso de eso.  

    Se dio cuenta que había perdido el control, que era adicto, que mis amenazas no eran en vano. Abrimos una caja de pandora que sabía debía cerrar y no lo haría yo.  

      

    

  




 
      

    Esta etapa era más de sexo vainilla con mi vecino porque en los días que se vinieron los mensajes cesaron, pero no mis deseos al ver cada lugar donde me folló y todo lo que habíamos hecho, lo adicto que lo tuve, ese poder me excitaba y enceguecía. Para descargar la acumulación de ganas del día Nómade ya no era una opción, no tenía deseos de crear escenarios para someter ni de ser sometida, no deseaba etiquetas. 

    Parte de la libertad que había ganado, me permitía ir de un tipo de sexo a otro sin cuestionarme ni tener culpa alguna. Como he mencionado reiteradamente en este libro, reglas claras y consentimiento, palabras claves para el disfrute. 

     A mi vecino le enloquecía mi actitud y esta etapa que vivía, como les dije antes olvídense de los cánones estúpidos de belleza, y en más de una ocasión me decía: —Eres muy directa y me encanta.  

    Hablemos por su nombre: Dante, glorioso vecino.  

    Era de ascendencia italiana y ese fuego lo traía en la sangre. Ese fuego que luego de mínimo tres veces lograba apagar el mío. Pero era solo eso, follar, reglar claras nuevamente. 

    Dante era un hombre muy guapo, alto, pelo largo generalmente tomado como esos vikingos que nos mueven todas las hormonas en los programas de televisión. Lo sabía y lo hacía con ese fin. Sus ojos eran azules intensos y sus rasgos creo que fueron esculpidos. No era un hombre musculoso, no me gustan esos, pero tenía la fuerza de uno. Dominante como ya mencioné anteriormente y a veces su carácter lo hacía un poco negativo, pero cuando tus intensiones con esa persona no son una relación de pareja, esas cosas que no permitirías en una relación sería, se pasan por alto, sobre todo con su excelente performance en la cama. Era un sexo distinto, mi última evolución de los anteriores, esta vez podía dormir a su lado sin quieres arrancar, podía establecer una conversación, todas cosas muy gratas, por que por mucho que desee que sea sólo sexo, siempre tendrás momentos donde deberás cruzar una que otra conversación.  

    Dante, había recorrido el mundo, por lo que tenía historias para nunca acabar y muy interesantes. Ya saben, un hombre inteligente es un gran afrodisiaco, aunque no lo quieras como pareja.  A pesar de ser ambos dominantes éramos bastante compatibles tanto en la cama como en las conversaciones livianas que teníamos y a ambos nos gustaba ver películas, aunque era rara la vez que lográbamos ver las películas.  

    Sólo tenía un defecto, su aguante rara vez lograba aplacar mi excitación, con lo que me gané el apodo de 'insaciable', que para mí era un cumplido.  

    Ahora, se preguntarán como todo partió con Dante, bueno, un día normal de confinamiento, si se le puede llamar normal al confinamiento, llega la hora de almuerzo y de pronto suena el timbre.   

    Molesta me acerco a la puerta, molesta porque mi almuerzo rara vez consistía en comida, sino que en darme mi merecido placer de medio día. 

    Mi vecino en mi puerta. —Te puedo ayudar en algo —Le pregunto 

    —¿Puedo pasar? —osadamente me pregunta. 

    —Claro —y lo desinfecto según mi protocolo. 

    —En que te puedo ayudar, ¿Quieres un café? —Le ofrezco cordialmente, si bien deseaba descargar mis deseos, al verlo se me olvidó todas mis ganas y mi placer tomo un nuevo objetivo: Mi vecino. 

    —Claro, gracias —responde—. ¿Vives sola? —pregunta con asombro. 

    —Si, ¿qué ocurre? —Ya pensando en llamar a la policía, esto se estaba poniendo extraño.  

    —Jamás digas que vives sola estúpida —me reprochaba, siempre lo olvidaba. 

    —¡Tus gemidos me vuelven loco! ¡Disculpa lo directo, pero desde un tiempo que no estoy con nadie y tus gemidos... ¡ay! tus gemidos —terminó. 

    Sorprendida por la mala acústica del edificio, no podría creer que se escucharan, pensé en cuantos departamentos se oirán mis gemidos, cuanta gente le molestará y cuanta fantaseará con ellos, aunque esto no me haría controlarme en lo absoluto, estaba en mi apartamento y haría lo que plazca. 

    —¿Que tienen mis gemidos? ¿Te molesta el ruido? —Sonreí pícaramente 

    —Todo lo contrario, me tomó meses animarme a venir —me responde 

    —¿Qué esperas? ¿Esta es línea tu seducción? Me rio mientras lo decía, demasiado obvio para mí. 

    —Soy del tipo más directo. No voy con indirectas. 

    —¿Y qué vas a hacer, directo? —Ya mis ojos se tornaron rojo, ya estabas frente a la bestia y era su objetivo, era su momento. 

    Apoyada en la mesa, con las manos sobre la isla, la polera se subía lo justo y mi excitación se mostraba a través de mi polera, por la ausencia de mi brasiere, estaba lista para darme placer y me interrumpió, por lo que mi vestimenta era reveladora, lo había olvidado completamente, no recibo visitas así, pero decidí usarlo a mi favor dadas las circunstancias. 

    Con mi vecino nos habíamos cruzado unas veces en el ascensor, sin saber yo que vivía justo en el apartamento sobre mí. Siempre lo encontré guapo, pero en ese momento estaba en otra experiencia, por lo que no llamó mi atención más allá de admirar su belleza. 

    Al notar mi excitación, me levanto, tomando mi cintura y como si pesara un kilo me sentó sobre la cubierta de mi isla. Todo se alineo, mis deseos de darme placer, su fuerza, el que era directo y sin complejos, me tenía en llamas. 

    —Eres directa y eso me gusta —habla. 

    —Tienes 45 minutos, tengo una reunión después —le aclaré para que si iba a pasar algo no perdiéramos el tiempo en convenciones sociales. 

    Sus manos fueron rápidamente a despojarme de mi mascarilla. —¿Puedo? estoy vacunado, ¿y tú?  

    —También. si, puedes. —Le autorizo.   

    Saca mi mascarilla, y su boca me besa. 

    Bestialmente y sin misericordia mi mano va a tu largo pelo en un moño improvisado que me parece muy sexy. Lo tomo como una rienda lo tiro hacia atrás dejando expuesto su cuello. Ataco sin piedad comiendo y lamiendo cada parte de ese cuello y su erección no tarda en quedar en evidencia, una muy grande por lo demás. Grata sorpresa. 

    Sus manos sacan mi polera y dejan mis pechos desnudos y erectos que devoras como el manjar más delicioso con una maestría entre la suavidad de su lengua sobre la punta de mis pezones y la presión de sus labios en el contorno de mis pechos. 

    Le saco la polera, descubriendo ese pecho que ya imaginaba y deseaba. 

    Con brutalidad perfecta, sus manos toman mi trasero y me clavan contra él sintiendo la presión de su erección contra mí. Una presión precisa para que me puedas llevar a horcajadas a mi cama. 

    Saco mi pantalón mientras saca el suyo, abro mi cajón y le paso un preservativo. 

    —Siempre lista —dices entre risas. 

    Abro mis piernas dejando claro que no quiero hablar. Tus ojos quedan clavados y tus brazos se entrelazan con mis piernas y me acercas al borde de la cama para comer mi vicio, sin perder tiempo, con tal maestría esa legua en tiempo record me lleva a mi primer orgasmo. 

    Tomo tu pelo y le subo hambrienta que me penetre, clavando mis uñas en tu trasero mientras lo llevo contra mí. 

    Sus manos llevan las mías sobre mi cabeza y atrapas mis muñecas mientras me embistes por primera vez sin piedad alguna, perfectamente bestial. 

    Mis piernas lo abrazan para llevarlo más y más adentro, Dios que eres grande, otra novedad de experiencia. 

    Se levanta, mostrando su pecho como Dios griego que es y sin dejar de embestirme ahora su mano estimula mi clítoris mientras la otra levanta mi pelvis y me ordena poner una almohada bajo ella. Sabe lo que hace. 

    Voy a reventar de nuevo, lo sé. 

    —Gírame —le ordeno. 

    Como si me tratara de una pluma, toma mi cintura y me gira. Me penetras nuevamente y esta vez llevo mis manos a mi espalda cruzándolas para que las atrape con su mano. 

    Entiendes rápidamente donde voy y me atrapa las manos dejándome inmóvil y con la otra presionas mi cuello contra la cama dejando mi vicio en perfecta posición para sentir tu penetración en toda su profundidad. 

    Una y otra vez, ya no puedo más, me voy de nuevo. 

    Con mi mano, dentro del poco control que me queda, tomo el lubricante de mi mesita de noche. 

    —Pónmelo —te ordeno entre gemidos. 

    Me llenas en lubricante y me penetras en mi estrechez para seguir embistiéndome iniciando suave para luego desbordarte de excitación ante tal osadía mía. 

    Ahora mis manos libres, se aferran a la almohada intentando extender el clímax, los gritos son descollantes y le súper excitan. 

    Él no se quedas atrás, sus bramidos son música para mi bestia. 

    Ya no puedo más y llego nuevamente al clímax, con un grito sordo reviento de placer y sin bajar mi culo. 

    ¿En serio? me preguntas, sorprendido por mi facilidad para llegar al clímax, una habilidad educada. 

    —Si, acaba dentro de mi —le ordeno. 

    No puede creer mi orden, y su excitación le gana y vuelve su bestia ya embistiendo mi culo sin piedad, pero bien lubricado, donde no existe dolor, sólo placer. 

    Mis gritos distan mucho de dolor, el placer me recorre toda la espalda, por esa dicha radica en el sexo anal. 

    Ya siento como tus bramidos se intensifican, como ese clímax se acerca al igual que el mío. 

    —¡Acaba! reviéntame el culo —le repito. 

    Y solo bastó esas palabras para que acabara en un bramido infernal que reverberó por todas las paredes de mi departamento. 

    Yace a mi costado, me besa y veo la hora. 

    —Tengo reunión bello, tendremos que seguir en otra ocasión.  —te invito a salir cordialmente. 

    —Tienes mi número, estoy disponible a tus antojos.  —me responde sin saber que tomaría muy a pecho sus palabras. 

    Fue así como todo empezó, Dante se transformó en mi descarga y así pasaron los meses donde solo nos seducíamos mediante textos con Erick y al llegar a mi apartamento, si sus textos fueron interesantes me visitaba Dante, usufructuando del trabajo de Erick del día por medio de sus textos.  

    —Dale mis agradecimientos a ese jefecito tuyo por su ausencia —decía burlándose. Sabía de su existencia porque notaba mis distintas intensidades de cómo lo abordaba al llegar, no había secretos, no era necesario.  

    Esto era de beneficio mutuo, también yo le devolvía el favor de vez en cuando. En el gimnasio, ya abierto, siendo el chico atractivo, Dios griego que era, siempre era blanco de muchas féminas, lamentablemente para él la mayoría casadas y su regla era sin compromisos, por lo que luego de dejarse excitar me llamaba y reventábamos las paredes. Una sociedad perfecta.   

    

  


   
      

    EL ADIÓS. 

      

      

    Como una sentencia, pasaron los meses y sus mensajes cesaron, así como también las insinuaciones dentro de la oficina y otros lugares.  

    Personalmente tengo una regla, si la contraparte no demuestra interés no lo recibirá de mí, no estoy para juegos juveniles y esto suele ser el sello final de la experiencia con esa persona.  Por lo que como dije y advertí, me puedo aburrir con facilidad y esto finalmente había ocurrido. 

    Ya habían pasado meses de ausencias de mensajes y comentarios entre nosotros, pero todo bien, logramos generar una tregua laboral implícita donde lo pasado quedo en el pasado, cada café, cada risa, todo se guardó en un baúl. 

    Cordialmente nos tratábamos en reuniones, y las reuniones solas entre nosotros las redujimos a lo mínimo para evitarnos.  Lo habíamos logrado, las máscaras y la decencia habían ganado. Éramos solo jefe y empleada. Nada más.  

    De pronto un mensaje: —¿Un Café? —remitente él. No lo creía.  

    —¿Dónde nos reunimos? —pregunté 

    —En alguna cafetería, te parece, ¿tienes alguna idea? —respondes.  

    —Si, te mandaré la dirección por mensaje, ¿te parece? —Respondí, tenía el lugar perfecto en mente. 

    —Perfecto, lo espero —y con esto cerraste la conversación. 

    Nada más se dijo del tema, el resto del día corrió como si nada se hubiera escrito.  

    Nos reunimos a un café, un inocente café, en un lugar público escogido por mí, no confiaba en mi autocontrol con él a pesar de mi decisión.  

    Fue una buena tarde, encontré un buen lugar cercano a la esquina de la terraza que nos entregaba una brisa perfecta, alejado de los peatones que transitaban por la vereda, un lugar seguro (aun en pandemia era un requisito para mi esta variable, por lo que decidí llegar más temprano para seleccionar todo a mi antojo). Luego llegaron los cafés y se inició una buena conversación. Nuestra primera conversación fuera de terreno laboral, sin presiones y sobre todo sin oídos en las paredes. Supe que la disfrutaste ya que no miraste tu teléfono en todo el tiempo que estuvimos juntos y te veías genuinamente interesado. 

    Lograste desahogar varios temas que le tenían complicados, temas personales y laborales. Yo simplemente le oía (esta simple acción me tomo años en lograr, simplemente escuchar) y me impresionaba el nivel de confianza que tenía en mí. 

    Me preguntaba y de mi vida, de mi familia, si hubiera pensado de otra manera a esas alturas el café se había transformado en una cita.  

    Estaba interesado en mi vida, en saber de mí. Al parecer que le escuchara le abrió el interés por conocerme más.  

    De pronto una llamada le trajo a la realidad de que debía volver al trabajo, como siempre alguna urgencia. Resistiendo a este llamado a la rutina, seguimos conversando un poco más de trabajo y otras trivialidades. Continuó indagó en mi pasado, conversamos del futuro, como si dos amigos se sentaran a tomar café, sin insinuaciones ni segundas intenciones. Una sorprendente conversación limpia, creía yo. 

    Finalmente nos levantamos e intentando dilatar el adiós, pasamos a comprar un adicional a una tienda del sector hasta que llego el adiós. Un extenso abrazo selló esa tarde, un abrazo que con tus manos en mi espalda abrazando con fuerza y seguido por suspiro me indicó la primera alerta. 

    Todo quedaba claro, te tomé de los brazos y pregunté directamente: 

    —¿Qué significa ese suspiro? 

    Te sonrojaste, creo que pensaste que no lo noté.  

    —Dime la verdad —insistí, tenía las atribuciones para hacerlo. 

    Respiraste profundo, me invitaste a sentarnos en un banco y llegó esa confesión que no quería saber; 

    —La verdad me he alejado de ti porque no quería parar nuestro juego, es más, el sexo fue fenomenal, te transformaste en mi escape y al llegar a casa sólo podía pensar en esos textos y esos días donde follamos con locura y las ganas que tenía de escribirte y salir de ahí para ir a verte y cumplir todo lo que relatábamos o repetir todo lo que hicimos. 

    Esto se empezó a notar en mi actitud, veía constantemente el teléfono para ver si estabas en línea, revisaba nuestro chat secreto para ver si me habías escrito algo. Esperaba a que mi señora se durmiera para ver si había llegado algún mensaje y esperando que estuvieras en línea.  

    Fantaseaba contigo de todas las formas y en todos los lugares.  Sólo podía pensar en cómo te iba a follar nuevamente en tal y cual lugar. En el trabajo me era imposible concentrarme y esto empezó a afectar mi desempeño. Sabes que con el gerente nuevo eso no es opción, pero no podía parar de pensar en tus relatos, en nuestros cortos e interrumpidos besos e interacciones finalmente en toda la oficina, donde miraba te recordaba gimiendo mientras te penetraba. Como sería todo hoy si no hubiera parado esto y pudiera con un mensaje volver a excitarte y follar en cada lugar de la oficina una vez que todos se fueran nuevamente. Básicamente follar contigo era lo único que pensaba. Te habías transformado en mi adicción y ya no podía controlarlo. 

    Sé que me advertiste, sé que era fuera de las reglas del juego, soy un hombre de palabra, por lo que opté por alejarme, al no poder controlarme a tu lado, me parecía la mejor opción.  

    No me atrevía a confesarte esto, porque con tu gusto por la tortura pensé que sería alimento para tus ideas que sabía no podría resistir.. 

    —Ahí estas mal —le interrumpí—. Un no claro, es un no. Si querías parar solo debiste decirlo y se detenía todo. Las reglas con claras, y si no hay consentimiento no hay juego. Puedes quedarte tranquilo que ya este capítulo está cerrado para siempre, no volveremos atrás. 

    Tu cara mostro alivio, me volviste a abrazar, nos despedimos y se selló todo este juego. 

    

  


   
      

    ¿EL ULTIMO CAFÉ? 

      

    Un día cualquiera trabajando me pediste mi dirección y me preguntaste si podías ir por un café, que no querías un lugar público para conversar tranquilamente. Acepté, pero aclarando que era sólo un café.  

    —Por su puesto —me respondiste. 

    Eran las 9am y sonó mi citófono. Debo confesar que mi corazón se detuvo por un segundo, no sabía que esperar, cuáles eran sus planes de esta conversación. Mi decisión se mantenía intacta, nada pasaría entre nosotros, era un capítulo cerrado para mí. Pero ese abrazo, los recuerdos, me acosaban en las noches donde daba rienda suelta a mi pasión entre mis piernas y bajo mis sabanas, imaginando y recordando hasta donde pudo haber llegado y todo lo que hicimos en tan pocos días de libertad, miles de escenarios, miles de ideas, unas más pervertidas que las otras, cada una más excitante que la anterior.  

    Durante su trayecto del ascensor mi mente fantaseaba una experiencia difícil de decir que no, cerré mis ojos y mi mente se desenfrenó: 

    'Entrabas y en una distracción le doy la espalda, donde él rápidamente aprovecha y siento tu boca en mi cuello y sus manos en mis hombros que se deslizan lentamente por mi espalda a mi cintura. Se quedan ahí mientras su boca sigue besando mi cuello, electrizando mi piel, erudito ya en mis puntos débiles. Luego sus manos se deslizan hacia adelante y desabrochar mi pantalón mientras yo paso mis dedos por su cabello y él aún perdido en mi cuello. 

    ¡Dios! Ya siento como la excitación me humedece. 

    No doy más de ganas de girarme y besarle, pero me quedo ahí, inmóvil, disfrutando cada segundo sus labios en mi piel, sus manos recorriendo mi cuerpo. 

    Con decisión me gira, baja mis pantalones y ropa interior mientras se arrodilla frente a mí, a lo que yo abrí levemente mis piernas. 

    Me besa entre mis piernas, se pierdes en mis labios, magistralmente usando su lengua en mí, sabe exactamente qué hacer y mi mente se va a blanco. El ritmo de su lengua, su juego de lado a lado sobre mi clítoris, pequeñas succiones y pequeñas mordidas (un poco de dolor siempre resulta excitante en la media perfecta), llevan a sus dedos al perderse en mi caverna y notar lo húmeda y lista que está para él. Siguiendo un ritmo de sincronía perfecta su lengua y la penetración de sus dedos me sumergen en el más delicioso gozo en cada movimiento, cada gota, cada segundo. El calor recorre mi cuerpo y sigue con el ritmo perfecto hasta llevarme al borde del clímax. Abro mis ojos mientras aún tiemblo y le veo frente a mi excitado y duro. Se puede ver su dureza a través de sus pantalones. 

    Me giras, llevando mi vientre sobre la cubierta de la mesada de mi cocina, abre mis piernas mientras desabrocha su pantalón bajándolo lo suficiente para liberar ese hambriento miembro, erecto, duro, húmedo y sin aviso me penetra, con desesperación, desatando todos esos meses de ausencia, desatando toda la excitación de nuestra historia y esas ganas reprimidas, haciendo carne el deseo que le embargaba en cada recuerdo, hasta llevarnos a acabar en un gran bramido en su embestida final.  

    Me levantas y me besas, en un beso eterno, caliente y excitante'.  

    Solo pensar en esto me humedeció mi entrepierna antes de incluso abrirle la puerta.  

    Toca mi timbre y abro la puerta, ahí estaba. Protocolo COVID y luego saludo a la distancia.  

    Honestamente no entendía nada, como antes yo ya tenía todo listo, así que nos sentamos y comenzamos a charlar. Fue como si el tiempo aparte no hubiera existido, hablamos de todo, se desahogó de una que otra cosa de trabajo y le conté de algunas cosas o personas que había hecho en su ausencia.  Claramente su interés se fijó en quienes había hecho en su ausencia. Inmediatamente me di cuenta que no debí tocar ese tema. 

    —Bueno, cumplí una gran fantasía mía que era un trío, pero uno de dos hombres y yo —sé que me equivoqué en contárselo, porque abrí un tema que debía mantenerse cerrado. 

    Inmediatamente me pidió detalle, perdiendo foco en lo que antes conversaba, e incontrolablemente, despertó a esa perra que vive en mí, es que, junto a la Bestia, gustosas de torturarle me llevaron a relatarle con detalle mi aventura: 

    Mi corazón no podía creer su suerte de encontrar a un hombre con quien encajaban nuestras perversiones. Era mi nuevo amante. 

    Llevamos más de una semana y hasta ese día todo había sido 'normal' dentro de nuestras perversiones. 

    —Cuéntame tus fantasías —fue todo lo que bastó que dijera. 

    —Quiero un trío, pero con un hombre —respondí y mis ojos se encendieron. Sabía que esta propuesta era generalmente negada ya sea por machismo, miedo a ser considerado gay, repulsión a su mismo sexo, la verdad nunca lo entendí. 

    —Perfecto, ¿con quién? —respondió y yo no podía creer mi suerte.   

    Ama arder en mi infierno y eso era parte de mi imán hacia él. 

    —Conozco a alguien, solíamos coger en el pasado. —Directa, no iba a adornar aquello que no era más que eso sexo. 

    —Llámalo —me dice. 

    Un silencio entre los dos, clave mis ojos en él, conocía bien esa mirada. 

    —Déjame arder en este infierno, sabes que me gusta —refuerza, era perfecto. 

    Tomo el teléfono y llame a mi pasado sé que él siempre está dispuesto a un buen rato. 

    —A las 8 entonces la direcciones St Paul 9.11, habitación 701. Nos vemos —corto el teléfono. 

    —Reserva la habitación de siempre —le susurro mientras voy a por un café. 

    Treinta minutos para la cita y me desvisto para darme una ducha, él me miraba gozando del cuadro frente a si y su mano empieza a entrar en sus pantalones. 

    —Detente, lo vas a necesitar más tarde, guarda tus ganas —le guiño el ojo. 

    Se levanta me toma, sus manos en mi cuello y su cadera presionando mi pelvis. Puedo sentir de excitación. Sabe lo que me excita esa escena. 

    —Me pones a mil, ¿lo sientes? Dame la orden, tú sabes cual —me ordena y ruega, sé que no puede más de ganas y sabe que yo tampoco. 

    —Nos vamos en 20 minutos —le beso y me voy a la ducha sin antes recordarte: 

    —Sin tocarte. 

    Ya vamos en el coche yo llevo un saco y él camisa y pantalones casuales pero distinguidos, siempre ha tenido buen gusto para vestirse. 

    Llegamos y un valet toma nuestro carro. Lleva con su mano mi cintura y caminamos hacia la recepción. 

    —Reserva para Hidalgo, Luis Hidalgo. 

    —Sí señor Luis, sus llaves. Que tengo una buena estadía —nos despide el recepcionista. 

    —Lo esperan en su cuarto, como indicó —nos advierte.  

    —¿Estas bien? —le pregunto—. ¿No estás seguro de que esto estará bien contigo? —refuerzo. 

    —Si, muero de ansias por complacerte —responde con su mano en mi cara y me besa con ternura. 

    —También será para tu goce —le respondo. 

    —Confío en ti —me refuerza, mientras puedo notar a través de su pantalón sus ansias. 

    Abre el ascensor y ya nos espera mi pasado en el cuarto, al vernos llegar se acerca, toda mi cintura y besa mis labios. 

    —Hola bebé, que contento me puso tu llamado —me saludas, mientras extiende la mano a Luis. 

    —Te presento a Luis, mi pareja —se inician las formalidades. Pero Juan (mi pasado) nunca le han interesado las formalidades. 

    —Ordené tequila, ¿aún lo bebes? —me pregunta alzando dos vasos cortos, uno para mí y para Luis. 

    —Si claro, tú sabes que es mi debilidad —respondo. 

    Juan me toma de la cintura me giro y mirando a Luis le ordenó: 

    —Siéntate ahí, vas a mirar un rato.  

    Obediente como siempre, se sienta sobre la poltrona de terciopelo verde, apoyando ambas manos en los brazos. 

    Juan rápidamente me desviste entre besos en el cuello y yo hago lo mismo. Besa tan bien Juan. 

    Sus manos van a mis pechos y se distancia de mi permitiendo que Luis pueda vernos. 

    Acaricia mis pechos y lentamente llegan mis pezones para darles la presión justa que me haces exhalar un gemido suave, casi una exhalación de placer. 

    —¿Sin límites? —Pregunto mirando a Juan, se la respuesta de Luis. 

    —Sin límites bebé  —responde Juan, no era nuestro primer rodeo. 

    Mis manos empujan a la cama a Juan, desnudo, con ese miembro listo para nuestra acción apoyo mis manos sobre la cama doblándome y exhibiendo mi estrechez húmeda a Luis, sé que lo vuelve loco. 

    Mi boca rápidamente engulle ese miembro sobre la cama sin juegos hasta la profundidad de mi garganta. Lentamente me retiro sólo hasta la cima de semejante obra de arte, con ese glande hinchado y listo, dejo que mi lengua juegue un instante y llevo una mano a mi vicio que está húmedo frente semejante placer.  

    Luis se baja el pantalón y deja salir su erección libre, quita sus zapatos, camisa y termina de desnudarse. 

    Deja esa poltrona y frente mi estrechez se arrodilla para comer mis labios y bañarse en su humedad mientras esa lengua suya coquetea con mi clítoris. 

    La habilidad de Luis es tal que mantener mi ritmo sobre Juan se hace muy difícil, solo mi mano se aferra a él entre ola y ola de placer, pero mi boca no da tregua y vuelve a ese miembro hambriento. 

     Cómo buen dominante que puede ser, Luis se levanta tomas mi cintura y me alejas de él, para girarme y besarme exhibiendo con desplante sus ganas frente a Juan, así como reclamando su pertenencia. 

    Sin dejar de besarle voy retrocediendo guiándole como un lazarillo a su dueño hasta llegar a Juan, quien rápidamente entiendes su turno y tomar mis caderas para llevarme sobre su pelvis donde lentamente se apodera de mí ya húmeda estrechez con delicadeza, buen ritmo. Ya sabe de mis gustos y ritmos. 

    Finalmente, luego de suavemente ir entrando paso a paso, mi pelvis toca sus muslos y un gemido se escapa de mi boca, solo puedo pensar que por fin cumplo esta fantasía. 

    Esa mezcla de placer, excitación y nerviosismo por no saber si me gustará esta locura o no. Una cosa es fantasear y otra muy distinta es hacerlo realidad. Pero confiaba en Luis y que me cuidaría frente a todo, sea lo que sea que decidiese. 

    Como leyendo mi mente mis hombres calman mis pensamientos con caricias besos precisos, invitándome a dejarme llevar y soltar las aprehensiones de quien solía ser previo este despertar. 

    Muevo mis caderas sobre Juan para sentir su invasión dentro de mí, deliciosa y profunda. 

    Luis se arrodilla y se hunde entre mis piernas sincronizándose con los movimientos de Juan en un erótico baile que me acerca cada vez más clímax que no quiero llegar, quiero disfrutar este viaje, por lo que me contengo al máximo. 

    Mis ganas de Luis me hacen traerlo a mi boca, ya estoy lista. 

    Me besa con sabor a mí, me recuesto levemente sobre Juan y abro el acceso a él. 

    Mi excitación me nubla, opacando y superando mi nerviosismo. 

    Como bien me conoce, besas mis pechos y se queda en mi cuello mientras su mano va a entre mis piernas para asegurar que esté lista. 

     Luis apoya sus manos en los pilares de la cama y me penetra, confirmando todas mis fantasías y el placer llega a un nuevo nivel donde no hay razón, aprehensiones ni lógica solo lujuria, salvaje y bestial deseo. 

    Ya los movimientos no son suaves, su excitación se sincroniza con la mía al igual que la de Juan. 

    Cuatro manos sobre mí, dos hombres dentro de mí, no puedo más de placer, disfruto cada segundo. 

     Cambio de lado, sé que Luis añora mi estrechez, me giran, Juan cambia de preservativo, tu colocas el tuyo y ahora me montó sobre Juan, besándolo, el me penetra mientras Luis entra por mi hambrienta y dilatada estrechez.  

    Esta vez tumbado sobre la cama, ya todos acarician y se pierden en los sentidos, seis manos recorren tres cuerpos. 

    Apoyo mis manos sobre la cama, pero los embistes de ambos me privan de mis fuerzas y me dejo caer sobre Juan. 

    ¡Qué goce! 

    Nuevamente todo se nubla, veo en los ojos de Juan una excitación desbordada al mismo tiempo que veo los límites desaparecer de sus ojos. (Sin límites recordé) 

    Me tumbo sobre la cama liberándome de ambos para poder retrasar mi llegada al clímax.  Luis se levanta al verme abrir mis piernas y luego de cambiar su preservativo embestirme esta vez sin piedad. 

    Luis con sus ojos clavados en mí, le doy mi consentimiento, se los gustos de Juan y hoy no sólo se cumplen mis fantasías, también las de Luis. 

    Las manos de Juan van a las caderas de Luis y eso no detiene tus embestidas. Lleva su dedo a la estrechez de Luis, como buscando tu aprobación para lo que se viene. 

    Luis se detiene por un segundo y se retiras de mí.  Sé que duda, le miro con complicidad. 

    Rojo= detente, 

     Amarillo= advertencia.  

    Ese fue el trato previo. 

    Miro tus ojos esperando oír alguno de los colores y nada sale de sus labios. 

    Me arrodillo y me entrego a su placer comiendo su falo, tomo las caderas de Juan y lo llevo a presionar su miembro contra su estrechez muy bien lubricada. 

    Una de sus manos en mi cabeza y la otra a su boca para acallar ese eco de placer que suplicas salir. 

    Ahora su mano va a la cadera de Juan para darle aprobación, Luis es el centro de todo el placer y la fuente del mío al contemplar semejante cuadro. 

    Ya no hay mano que calle nuestro placer y las paredes se inundan de goce, se pintan de gemidos y placer que jamás han visto. 

    Veo cómo Luis se desarma de placer y decide compartir entre mis piernas, subiéndome a la cama y penetrarme para transferir embestida por embestida las olas de placer que Juan le entrega. 

    De pronto un grito unísono de los tres estalla en una gran onda sonora sobre la habitación estampando esta historia cada rincón. 

    Como buenos chicos que son recambian preservativos y me transforman ahora en el centro del placer, de tal manera que solo tardo minutos en volver a estallar de placer en un clima aquí que revienta los límites entre el cielo e infierno dejándome en el más delicioso limbo. 

    Simplemente desfallezco de placer. Juan me besa, se despide y nos deja. 

      

    Qué noche, que goce, que historia escribimos en estas paredes. 

    Luego de semejante relato la mandíbula de Erick estaba en el piso. Yo suelto una carcajada y te digo: 

    —¿Quieres un café? —Le ofrezco. A lo que acepta aun en shock.  

    Mientras preparo mi café y el suyo conversamos de trivialidades, no sé si evitando la tensión sexual presente como un elefante en la habitación o simplemente porque en estos días se valora hablar de trivialidades que nos aíslen de todo lo que está pasando en el mundo y en nuestro país. 

    De pronto, un milagroso momento de cordura, respiré y lo vi solo con ojos de un conocido, sacando todo deseo de mi mente, por fin pude relajarme y simplemente ser yo en nuestra conversación y en mi actuar.  

    Hablamos por horas, perdidos entre los cafés hasta que se hace evidente la realidad en la hora que era, acusado quizás por el hambre, era hora de almorzar. Le ofrezco pedir algo de comida por delivery, porque ya conoce mis inexistentes habilidades culinarias.  Acepta, así que pedimos comida a el más rápido y seguimos la conversación que hace que los 30 minutos del delivery se sientan segundos. Son muy entretenidas nuestras conversaciones.  

    Llega el almuerzo, ponemos la mesa y nos sentamos a comer.  

    La cubierta de la mesa es de vidrio, traicionero e inquisidor vidrio que deja a la vista todo lo que ocurre bajo ella. Si bien la comida cubre un poco la realidad que ocurre debajo, no lo hace en su totalidad y me permite ver las ganas que tienes de que la conversación termine en mi cuarto. No hay nada más excitante que tener ese efecto en un hombre, lo repetiré siempre, aunque en este caso no fueron mis acciones seductoras las que le llevaron a la excitación, simplemente fui yo y eso es aún más excitante.  

    Suena el teléfono y la realidad laboral vuelve. Debes volver a la oficina, nos despedimos de abrazo, uno largo y profundo, de esos que buscan compensar en algo el deseo, sabemos que es un adiós definitivo. 

    Se va y me deja sin opción que al cerrar la puerta tomar mi Satisfyer y descargar todos los deseos que me deja al partir y que se jamás podré desahogar entre sus piernas nuevamente, fue nuestra decisión y no me moveré de ahí. ¡Esas imágenes de cómo le hice olvidar el mundo en mí, como le torturaría, como le llevaría al extremo una y otra vez, verle rogándome por acabar, ¡uff!, repetir nuevamente ese día en el motel, eso me pone a mil.   

    Cerré mis ojos liberé todo mi deseo en una de mis fantasías, lo que realmente quería hacer esa mañana: 

    'Atado a los extremos de mi cama le pongo una venda, desnudo, tendido sobre la cama dejando su espalda a mi vista, uso y goce, dejo caer gotas de lubricante sobre su cuerpo, él saltaba al contacto de cada gota.  

     Instintivamente sus manos se aferran a las ataduras mientras que el lubricante recorría tus hermosos glúteos.  Mi dedo comenzó a viajar por su espalda y se perdió entre ellos, masajeando lentamente preparando el área. Se retorcía de placer y decidí ir por más, penetrando poco a poco su estrechez, dilatándola, preparándola y al mismo tiempo llenándolo de placer, ese que siempre negó gozar'. 

    No logro llegar mucho más allá en mi mente, porque en un estruendoso y ruidoso orgasmo dejo explotar toda mi excitación y finalmente logro la descarga y tranquilidad que mi cuerpo rogaba. Sin pensarlo grité su nombre.  

    Ese día se iniciaban mis vacaciones, no le vería por al menos tres semanas. Me traía gran alivio este pensamiento. 

      

    

  




 
      

    Nuevamente la vida toma tu ritmo, debo volver al trabajo finalmente y ver la realidad que logro volver al modo que sólo eres mi colega y casado. Eso es suficiente efectivo para poner en cero mi excitación en ese momento. 

    Pasaron las horas y el trabajo estuvo muy intenso, por ser primer día de vuelta de mis vacaciones quizás.  

    Me consumió de tal manera que no noté la hora, estaba trabajando absolutamente fuera de horario laboral. Tome mis cosas para retirarme, cuando noto la luz de tu oficina encendida 'Olvidó apagarla' pensé, al mismo tiempo que mi lascividad nuevamente se apodera de mi mente y empiezo a fantasear a lo que de inmediato doy término. 

    Me devolví a apagarla y estaba ahí.  

    Cordialmente me despedí y luego de regañarme que debía volver con más calma me dejar partir.  

    Así pasaron semanas, donde el trabajo ocupaba la gran mayoría de mi tiempo. Un excelente escape. Necesitaba probarme que podíamos trabajar juntos.  

    De pronto un texto: —¿Otro cafecito? —me invitas 

    —Claro, ¿dónde? —acepto  

    —¿En tu apartamento puede ser?, es más relajado —pregunta 

    Acepto y quedamos en mañana tomar desayuno para conversar, esta vez no le permitiría ir a ese tema. 

    Esta vez la conversación fue más profunda, más personal, se dijeron cosas que ambos solo diríamos a personas de mucha confianza y olvidamos todo pasado de deseo que alguna vez tuvimos, ese día fuimos amigos y nada más.  Fue maravilloso. Tanto que me pides repetirlo a la semana siguiente y se transformó en nuestro ritual semanal, donde podría variar el escenario, pero no nuestras largas conversaciones.  

    Pasaron meses, donde no solo podíamos trabajar juntos, sino que lo hacíamos a la perfección. Nadie podía notar nuestra amistad. Debía ser nuestro secreto.  

    Una semana se me hizo imposible concretar nuestro café y a la semana siguiente me lo descontaste: —Te extrañe la semana pasada, me dejaste sin mi café" entre risas y reprimenda me comentabas.  

    Noté algo distinto en él, estaba más ligero, más dulce quizás, me trataba con una ternura que me desconcertó. 'Son solo ideas mías' pensé y no le di importancia y retomamos nuestros cafés semanales, donde nos reuníamos ya siempre en mi casa, le esperaba con el desayuno listo y conversábamos horas de trivialidades, trabajo, la vida y de pronto una que otra cosa profunda y personal.  

    Se transformó en una buena amistad, donde le tenía de confidente y él a mí. El hecho que esto solo fuera nuestro le daba un sabor especial, porque ni mis mejores amigas sabían de nuestro ritual. Era nuestro y eso lo hacía aún más especial e íntimo.  

    De pronto un día en la oficina, donde sólo quedábamos él y yo, escuchaba a la distancia gritos, una discusión muy fuerte claramente entre él y otra persona más. Mi oficina estaba lejos y mi presencia era invisible al ojo, por lo que la discusión tuvo un tono muy subido de decibeles y de fuertes términos. Finalmente veo a su jefe salir de la oficina y te escribo: —¿Voy? —a lo que respondes: —Por favor. 

    Estaba fuera de sí, le escuché simplemente, dejé que se desahogara. Me contó todo lo que ocurrió y no podría más que empatizar con él. Pero decidí callar y simplemente oírle, sé que eso necesitaba. A estas alturas de nuestra amistad podía descubrir que necesitaba.  

    De pronto sus ojos se pusieron vidriosos, esa era una novedad para mí y sobre todo para él. Instintivamente me levanté y olvidando todo protocolo lo abracé, muy fuerte. Un abrazo que correspondió aferrándote de mí con mucha fuerza. 

    No sé cuánto tiempo pasó en ese abrazo, pero se sintieron horas. 

    —Me gustas —escucho como un susurro y desahogo de su parte. Quedé helada. No sabía que responder, como esto pasó, sabía a la perfección sus reglas y esto estaba prohibido para él, era la base de toda su estructura de límites. 

    Se mi efecto en los hombres que me conocen profundamente, pero pensé que él era inmune. Sé que puedo ser atractiva a un nivel amoroso, ofrezco algo atípico que les genera una atracción muy fuerte. No fingiré modestia, porque es la realidad, esto es lo que soy y el efecto que tengo en los pocos que llegan a conocerme. Quizás por eso soy tan selectiva en quien me conoce.  

    —¿Que dijiste? —respondo tomando distancia.  

    —Nada —y me vuelve abrazar—. Solo abrázame por favor —y me quedé entre sus brazos un buen tiempo, el suficiente para que volviera en sí y pudiera partir a su casa donde siempre el discurso era que todo estaba bien. Algo de lo que yo discrepaba, pero era su vida. 

    Me fui sin poder sacarme de la cabeza su declaración, que significaba esto, que le pasaba, fue del momento o fue en serio, mil preguntas. Esta vez yo le invité a un café, uno de emergencia.  

    Nos juntamos en terreno neutral esta vez, escogido por él, ese café donde nos reunimos la primera vez. Esta vez el que esperaba eras él, me esperabas con mi café a la perfección pedido. 

    —Necesitamos hablar —Me dice serio y sigue: 

    —No puedo seguir reuniéndome contigo en nuestros cafés. —Respiró profundo, como que esto fuera algo más de deber más que placer—. Nunca me había pasado esto, siempre era la mujer la que terminaba sintiendo cosas y esta vez soy yo. Sí, me gustas y mucho, al punto que he estado a punto de soltar tu nombre en más de una ocasión, te pienso todo el día, ansío nuestros cafés y si bien sé que nunca volverá a ocurrir nada, no me importa, solo con verte me conformo. Saber de tu día, de lo que piensas, sí, estoy en una posición nueva para mí. Una que no puedo controlar y por eso debo tomar toda la distancia posible. Necesito que esto se desvanezca y espero el tiempo lo logre.  

    —Te entiendo, no te preocupes. Tomaré distancia como lo pides —estas palabras salen sin pensarlo dos veces y pensando para mi 'otra vez lo mismo'. 

    —Parece que no es primera vez que te pasa —me dices 

    —No, no es primera vez. Pero no te preocupes, lo entiendo y así será. 

    Muy intrigado me preguntas porque no es primera vez, por primera vez dudo en contarte algo, no es algo que nadie quiera escuchar y en este mundo de falsas modestias, se tomaría como vanidad.  

    Me insistes en que te comenté por qué. Tus ojos esta vez inexpresivos y fijos en los míos, como demandando una respuesta. 

    —Mmm, no sé. Sabes que no miento ni tampoco aparento falsa modestia. 

    —Dime —me insistes impaciente 

    —Generalmente en los hombres cuando realmente me conocen, genero una especie de enamoramiento, una atracción que hay veces que ha tornado en adicción y esto los lleva a tomar la decisión de alejarse porque 'se intoxican' cuando yo solamente he sido yo. Soy fuera de la norma y eso de pronto es lo que les genera esta sensación de encandilamiento y hasta el momento que escapan de esta luz, y es algo que les cuesta dejar, me transformo en una droga. Eso no siempre me gusta, soy intensa, y no siempre me topo con gente capaz de manejar esta intensidad. —Ahí está, pensé... se dijo. 

    Respira profundamente y me dice: —No eres tóxica ni una mala adicción, eres una edición limitada, y como tal muy deseable para la persona correcta. Te dije que yo no dejaría a mi mujer, que mis infidelidades son sin sentimiento y también sé que no sientes lo mismo que yo.  Es por mi matrimonio que me alejo, porque sé que tarde o temprano terminaré llamando tu nombre en los escasos momentos de intimidad con mi esposa, eso sería fatal.  Sin mencionar las ganas casi incontrolables que me dan de escribirte y las sonrisas que suelto al ver tus chistes o letras. Soy un mal mentiroso, y sé que voy a quedar en evidencia, no miento cuando digo que me gustas. 

    Esta vez yo quedé en jaque. No esperé una declaración tan sincera de su parte, no intuía cuanto había invadido su mente y aparentemente su corazón.  

    Tomé su mano, y le dije: —Te entiendo, no te preocupes, no habrás más cafés. 

    Nos levantamos y como una despedida final me abrazó con mucha fuerza, como aferrándose a mí, sin querer dejarme ir. Hace años que no sentía un abrazo así y me dejé querer, se sentía muy bien y no hacía nada incorrecto con solo abrazarle. Tus manos recorrían mi espalda mientras su cabeza descansaba en mi hombro. Sentía como respirabas mi aroma, también empecé a sentir que esto ya era mucho más que sexo y amistad.  

    Tu mano fue a mi cabello, recorriéndolo de arriba a abajo, y lentamente, casi imperceptiblemente, se acercaba a mi cara. Fue ahí donde detuve esto. Sabía que terminaría en sus labios y eso era un no.  

    —Perdón, tienes razón. No puedo resistirme, por eso debo alejarme. Pero créeme, más que tu físico, extrañaré nuestras conversaciones, eres más que sexo —me dices despidiéndote, soltando lentamente mi mano mientras se alejas. Como una escena de película.  

    Al día siguiente, como un regalo del universo, recibí una oferta laboral muy buena y decidí tomarla. Por medio de un correo le notifiqué de mi renuncia.  

    Ese era realmente nuestro último café. 
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    Nacida en 1979, luego de vivir la mitad de su vida en lo que corresponde y la sociedad dicta, Eileen Hills se divorcia y comienza un renacer tanto personal como sexual donde a través de la escritura plasma sus experiencias, en las que narra su liberación sexual, dando poco a poco espacio a sus fantasías, permitiendo la lujuria y conoce este alter ego “La Bestia” que en los momentos más excitantes se desata y toma el control, dando vida a todos sus escritos donde juega entre el límite de lo real y la ficción, tanto en libros como en su blog. 

    www.kinkymindblog.blogspot.com 

    La puedes encontrar libre en RRSS como @kinkymindblog 
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El que juega con fuego se quema

Eleen W. Hills.





